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95Dentro de la discusión actual sobre desarrollo sostenible, hay un
creciente consenso de que las interrelaciones económicas, sociales
y ambientales entre todas las regiones del mundo y la distribución

equitativa, tanto del uso de los recursos
naturales como de los costos implícitos de
su explotación y consumo, debe ser parte
integrante del concepto de sostenibilidad.
Al respecto, el European Council (2001),
en su «Estrategia para el desarrollo soste-
nible de Europa», recientemente planteaba
en forma explícita, «que las actividades de
producción y consumo dentro de las fron-
teras de la Unión Europea (UE), incre-
mentan la presión sobre el ambiente en
otras partes del mundo, en particular en
los llamados países en desarrollo, a través
de la importación de recursos naturales y
la exportación de desperdicios». 

Estas conexiones entre comercio y am-
biente han sido tomadas en cuenta con
el fin de garantizar que las metas para al-
canzar la sostenibilidad dentro de Europa
promuevan el desarrollo sostenible a una
escala global al mismo tiempo. Igual-
mente, la reciente Cumbre Mundial sobre
el Desarrollo Sostenible de Johannesbur-
go planteaba nuevas preocupaciones y
nuevos retos asociados a la globaliza-
ción, afirmando que «los beneficios y
costos del desarrollo no se distribuyen
de forma pareja y a los países pobres les
resulta especialmente difícil responder al
reto de la sostenibilidad, con lo cual se

limita la capacidad de acción» (ONU,
2002). La presión para estos países por
alcanzar mayores niveles de desarrollo,
junto con peso de la deuda externa, los
obliga a explotar al máximo sus recursos
naturales, principal fuente de sus expor-
taciones, generando problemas de agota-
miento, contaminación y diferentes con-
flictos ambientales.

En la actualidad, las implicaciones que la
globalización y el impulso a la liberaliza-
ción del comercio internacional tienen
para el ambiente y el desarrollo económi-
co en diferentes regiones del mundo son
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frecuentemente discutidas por muchas
organizaciones internacionales (OECD,
1997; World Bank, 2001; WTO, 1999). 

Sin embargo, existen importantes diferen-
cias de opinión entre simpatizantes y crí-
ticos sobre esta realidad. Por una parte,
los simpatizantes de la política de liberali-
zación del comercio internacional, enca-
bezados por el pensamiento neoclásico y
la Organización Mundial del Comercio
(OMC), consideran que, además de las
ventajas económicas asociadas al comer-
cio, tales como una mayor eficiencia en
la asignación de los recursos mundiales y
consecuentemente un mayor crecimiento
económico, también promueve la sosteni-
bilidad ambiental, dado que el crecimien-
to económico mejora tanto la cantidad de
recursos económicos disponibles para ac-
tividades de protección ambiental como
la aceptación por parte de la sociedad de
mayores gastos destinados a estas activi-
dades. Es decir, se produce un efecto in-
greso que mejora el monto y destino de
las inversiones para promover el desarro-
llo sostenible. 

Por su parte, los economistas ecológicos
(EE) han sido especialmente críticos con
respecto a las relaciones positivas entre
comercio y ambiente. Esta crítica tiene
dos claras direcciones: el efecto escala y
el efecto equidad. Por un lado, la liberali-
zación comercial es un factor importante
en la dinámica de deterioro ambiental
mundial por el aumento de la cantidad
de recursos materiales y energéticos que
se movilizan con el crecimiento del co-
mercio en un mundo de recursos finitos.
Por otro lado, el comercio no es un juego
de suma positiva en términos ambientales
entre los países que comercian, dado el
desbalance material que se produce por
el intercambio entre países importadores
de recursos materiales y energéticos (in-
dustrializados) y países exportadores de
este tipo de bienes e importadores de
manufacturas y conocimiento, los países
del Sur. 

Este intercambio es ecológica y económi-
camente desigual, pues además de que
no se reconocen los costos ambientales y
el agotamiento del patrimonio natural, las
relaciones de intercambio son desfavora-
bles para los países exportadores de ma-
terias primas. Este intercambio desigual

es lo que permite que el Norte adquiera
los insumos materiales y energéticos para
su metabolismo socioeconómico, siendo
los precios, la inversión extranjera directa
y el crédito externo los mecanismos que
facilitan tales adquisiciones. 

Para la EE, la sociedad no representa sólo
una serie de relaciones sociales y cultura-
les entre los individuos y grupos, sino
además un sistema que extrae materias
primas de la naturaleza que la rodea,
transformando posteriormente esas mate-
rias primas dentro del proceso económi-
co para proveer bienes materiales y ser-
vicios a la sociedad (Schandl y Weisz,
2002). Por tal razón, se hace necesario
contar con indicadores que permitan
identificar el grado de agotamiento y uso
de los recursos naturales, habida cuenta
de que en el fondo, la sostenibilidad de-
penderá del tamaño que la economía
ocupe dentro del conjunto de la biosfera,
y una buena forma de medir ese tamaño
o «escala» en términos físicos pasa por
contabilizar los flujos de energía y mate-
riales que recorren la economía de un
país, permitiendo así conocer las bases
materiales en que se sustenta la socie-
dad. Como señala Giljum (2003a), el mo-
nitoreo de la transición de sociedades
modernas hacia un patrón de desarrollo
sostenible requiere información com-
prensiva sobre las relaciones entre las ac-
tividades económicas y sus consecuen-
cias ambientales. 

Bajo estas premisas, se han venido reali-
zando diferentes estudios en los países
de la OCDE dirigidos a identificar el flujo
de recursos naturales y energía usados
por el proceso económico con el fin de
generar información sobre la sostenibili-
dad de estas economías (Mathews et al.,
2000: The Weight of Nations. Material
outflows from industrial economies;
Adriaanse et al., 1997: Resource Flow. The
material basis of industrial economies).
Empero, la disponibilidad de datos rela-
cionados con el flujo de recursos y apro-
piación territorial en el comercio interna-
cional es aún limitada. Además, sólo
unos pocos estudios se han focalizado
sobre flujos de recursos entre el Norte y
el Sur (Muradian y Martínez-Alier, 2001a)
y pocos se han realizado dirigidos exclu-
sivamente a países específicos de este úl-
timo hesmisferio. 

Sin embargo, los estudios basados en
cuentas biofísicas son particularmente
convenientes para dilucidar consecuen-
cias ambientales del proceso de especiali-
zación internacional en países y regiones
específicos. Igualmente, para entender
cómo ello refleja un uso de recursos na-
turales y una producción de desperdi-
cios y emisiones de una consistente y
particular manera. Aunque las relacio-
nes comerciales entre dos países o re-
giones del mundo pueden ser balancea-
das en términos monetarios, también
pueden ser al mismo tiempo caracteri-
zadas por una clara inequidad en térmi-
nos del flujo de recursos naturales (Pro-
ops et al., 1999). Además, algunas
regiones del mundo pueden drenar sis-
temáticamente la capacidad ecológica
de otros a través de la importación in-
tensiva de recursos y la exportación de
desperdicios (Giljum, 2003a). 

Igualmente, se plantea que la desmateria-
lización relativa de los países industriali-
zados es facilitada por una relocalización
de la producción recurso-intensiva del
Norte al Sur (Muradian y Martínez-Alier,
2001a). Precisamente, los estudios de
cuentas físicas de las relaciones comer-
ciales entre el Norte y el Sur pueden
clarificar si esta desmaterialización rela-
tiva en el Norte está relacionada con la
intensificación de los flujos comerciales
o con el incremento biofísico de los in-
puts desde el Sur. Por su parte, con rela-
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ción a la distribución negativa de las
consecuencias ambientales a través de
la especialización de la economía mun-
dial, los estudios de cuentas físicas pue-
den investigar si estos costos están con-
centrándose en regiones concretas del
mundo. 

Por tal razón, se hace urgente desarrollar
trabajos que permitan identificar las «ba-
ses materiales» del desarrollo de las eco-
nomías del Sur y sus horizontes de soste-
nibilidad, siendo la economía colombiana
un buen caso para reportar y entender el
origen de su problemática ambiental a ni-
vel macro, de su comercio exterior y de
sus relaciones de intercambio en térmi-
nos ecológicos. De tal manera, como una
aproximación al tema de las relaciones
entre sociedad, economía y ambiente en
Colombia, en este artículo se abordará el
conocimiento de las bases materiales que
soportan el comercio exterior colombia-
no, a través del análisis y contabilización
del flujo de materiales (MFA, por sus si-
glas en inglés) y sus interrelaciones con
los patrones de especialización moneta-
rios. Éste es un trabajo que puede consi-
derarse como pionero para Colombia, da-
do que este tipo de enfoques no han sido
utilizados para el análisis del comercio
exterior (CE) ni para el análisis de la eco-
nomía nacional interna. 

Esta investigación ayudará a entender
mejor los efectos que el comercio inter-
nacional tiene sobre la explotación y
transformación de los recursos naturales
en Colombia. De la misma manera, ayu-
dará a identificar la relevancia del uso de
las cuentas físicas para reconocer los im-
pactos que la actividad económica tiene
sobre el ambiente y para conocer el rol
que juega la economía colombiana como
proveedor de este tipo de recursos para
el resto del mundo. 

En particular, este trabajo esta dirigido a:
identificar los patrones de especialización
del CE colombiano a lo largo de su histo-
ria republicana y a contribuir al conoci-
miento de las bases físicas y materiales
sobre las que se ha asentado el CE co-
lombiano durante las últimas tres déca-
das, analizando los datos y tendencias
empíricas encontradas en torno a los
planteamientos de la EE frente al inter-
cambio ecológicamente desigual. 

El presente artículo se desarrolla en cinco
partes, además de esta introducción. En la
primera parte se retoma la discusión de
uno de los aspectos donde es más clara la
divergencia entre la economía tradicional y
la economía ecológica: la relación entre co-
mercio y ambiente. El segundo punto pre-
senta la metodología utilizada para el des-
arrollo del trabajo, incluyendo el proceso
seguido para el acopio y organización de la
información. En el punto tercero, se pre-
sentan las principales características del co-
mercio exterior colombiano durante los si-
glos XIX y XX. Este capítulo esta dirigido a
conocer los patrones de especialización
que han caracterizado al comercio exterior
colombiano a lo largo de su historia. Se-
guidamente, se entregan los resultados de
esta investigación con relación al balance
físico y material del comercio exterior co-
lombiano para las tres décadas analizadas:
1970-2002. En este punto, se podrá identi-
ficar tanto el Balance Comercial Físico
(BCF) de la economía colombiana para es-
te período como el intercambio ecológica-
mente desigual entre Colombia y el resto
del mundo. Para finalizar, se presentan las
conclusiones. 

Relaciones comercio-
ambiente: conceptos
El tema del comercio internacional (CI)
ha sido preocupación permanente de

buena parte de la historia de la humani-
dad, aspecto que adquirió mayor relevan-
cia con la aparición de los Estados-Na-
ción en el siglo XVIII. En ese mismo
camino se ha constituido como un área
de polémica e interés dentro de la ciencia
económica, que busca responder la razón
por la cual los países comercian, y cono-
cer si el comercio arroja beneficios a los
países. 

Las ventajas del libre
comercio: teoría 
de las ventajas comparativas

Como respuesta a estos interrogantes, des-
de la economía ortodoxa se ha desarrolla-
do la teoría de las ventajas comparativas
(TVC), que se remonta al pensamiento de
Ricardo en 1810, consolidándose poste-
riormente a lo largo del siglo XX princi-
palmente con los aportes de Heckscher y
Ohlin (H-O).   

La argumentación de que el libre comer-
cio es bueno para los países se sustenta,
en su esencia, en la TVC desarrollada por
David Ricardo (1772-1823), el cual consi-
dera que «en un sistema de comercio per-
fectamente libre, cada país dedica su ca-
pital y trabajo a los empleos que le son
más beneficiosos. Estimulando la indus-
tria, recompensando la laboriosidad y uti-
lizando más eficazmente las facultades
peculiares conferidas por la naturaleza, el
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CI distribuye el trabajo más eficaz y eco-
nómicamente, difundiendo el beneficio
general y uniendo más a las naciones. Es-
te principio es el que determina que el vi-
no se produzca en Francia y Portugal,
que el trigo se cultive en América y Polo-
nia y que la ferretería se facture en Ingla-
terra» (Ricardo, 1973). 

En el modelo ricardiano, el trabajo es el
único factor de producción y los países
exportarán los bienes que su mano de
obra produce de forma relativamente más
eficiente e importarán aquellos que pro-
duce de forma menos eficiente. En otras
palabras, la pauta de producción de un
país estará determinada por la ventaja
comparativa en términos de la productivi-
dad del trabajo. 

Dado que en el mundo real, además del
trabajo existen otros factores producti-
vos, la TVC es complementada poste-
riormente por los economistas suecos
Eli Heckscher y Bertil Ohlin (1936),
planteando que las ventajas comparati-
vas pueden surgir de las diferencias en
la dotación de factores productivos en-
tre países, incluyendo el trabajo, el capi-
tal y la tierra. La teoría H-O muestra que
el CI está en gran medida orientado por
las diferencias factoriales en los recur-
sos, haciendo que los países tiendan a
exportar bienes cuya producción es in-
tensiva en sus factores abundantes, e
importar los que tienen un mayor conte-
nido de su factor más escaso (Krugman
y Obstfeld, 2002). 

A pesar de las limitaciones empíricas del
modelo H-O, como la conocida paradoja
de Leontief (1984), que muestra que no
siempre los países se especializan en la
producción de bienes con recursos abun-
dantes en términos relativos, favorecien-
do, en tal sentido un pensamiento más
heterodoxo de la teoría del comercio, lo
que si esta claro es que este modelo ayu-
da a explicar con buen acierto las relacio-
nes comerciales entre el Norte y el Sur y
sus respectivos patrones de especializa-
ción. Mientras los países del Norte expor-
tan bienes ricos en capital y conocimien-
to, los países del Sur exportan bienes
intensivos en trabajo no cualificado y re-
cursos naturales. En los dos casos, ambas
especializaciones corresponden a sus re-
cursos abundantes. 

Como es tradicional en la escuela neoclá-
sica, la TVC está soportada en una serie
de supuestos que buscan hacerla «válida»
en términos teóricos. Estos supuestos
son: cada país dispone de una cantidad
dada de factores de producción; no hay
movilidad de factores entre países, pero
sí dentro de los mismos; la tecnología es
constante y las preferencias de los consu-
midores están dadas; no hay costes de
transporte ni bienes intermedios; existen
rendimientos a escala constantes; existe
competencia perfecta; no existen externa-
lidades; no existen límites al crecimiento
económico y se suponen relaciones de
poder similares para todos los países. 

Precisamente, lo restrictivo de estos su-
puestos, la visión estática del modelo y
su limitada comprobación empírica, po-
nen en duda las ventajas permanentes y
dinámicas del libre comercio para todos
sus participantes. Ello ha contribuido al
desarrollo de importantes cuestionamien-
tos a la TVC desde diferentes campos. 

Críticas a la teoría 
de las ventajas comparativas

Las críticas de esta teoría corresponden a
viejos y nuevos planteamientos, y muchas
de ellas están dirigidas a rebatir la validez
de los supuestos utilizados; además, pro-
vienen de diferentes escuelas de pensa-
miento, que van desde los neoclásicos

menos ortodoxos hasta las más recientes
relacionadas con el medio ambiente. 

Desde la misma corriente de la economía
tradicional se han venido suavizando las
apreciaciones sobre las ventajas del libre
comercio. Corden (citado por Ekins et al.,
1994), dice, por ejemplo, que el libre co-
mercio es lo mejor, siempre y cuando se
cumplan los supuestos básicos, señalados
anteriormente. Samuelson, considera en su
importante artículo «The gains from inter-
national trade once again» que no siempre
el libre comercio beneficia a todos los paí-
ses y a todas las personas por igual dentro
de un país, y que en algunos casos hay pa-
íses y grupos de personas que se ven per-
judicados por el libre comercio. 

Precisamente, estos planteamientos son
recogidos por el modelo de factores espe-
cíficos de Samuelson-Jones, donde se es-
timan los efectos del comercio sobre la
distribución de la renta a través del cam-
bio en los precios relativos (Krugman y
Obstfeld, 2002). 

Desde el pensamiento keynesiano (1), se
señala que no sólo las diferencias en los
factores de producción y las tecnologías
hacen que los países se especialicen en
las cosas que hacen relativamente bien y
comercien. En particular, las economías
de escala o rendimientos crecientes (in-
ternas o externas) hacen ventajoso para
cada país especializarse sólo en la pro-
ducción de un rango limitado de bienes y
servicios (Burestam, 1961; Kierkowski,
1984; Helpman y Krugman, 1985; Porter,
1990; Krugman, 1990 y Krugman y Obs-
tfeld, 2003). 

Sin embargo, estas economías de escala,
que generan benéficos flujos de comercio
internacional, son también responsables
de dos fenómenos paralelos: por un lado,
la consolidación de monopolios y con
ello, el papel creciente de las transnacio-
nales en la economía mundial y por otro
lado, el fenómeno de la aglomeración o
conformación de polos de desarrollo que
intensifica el desarrollo desigual. Las eco-
nomías de escala generan un enorme in-
centivo a que nuevas empresas o activi-
dades económicas se establezcan donde
están localizadas otras, produciendo así
diferentes formas de concentración del
desarrollo en regiones o países: la forma-
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ción y crecimiento de las ciudades, la
conformación de núcleos regionales do-
minantes dentro de un país y, conjunta-
mente con otros factores, las enormes
desigualdades existentes entre distintos
países (Ocampo, 1993). 

Por su parte, desde la corriente hetero-
doxa de la economía aparecen impor-
tantes críticas, la mayoría de ellas asocia-
das a los efectos dinámicos del libre
comercio y a la importancia de la planifi-
cación para alcanzar niveles de desarro-
llo superiores y contrarrestar la depen-
dencia. Por ejemplo, el argumento sobre
la industria naciente de Friedrich List
afirma que un país puede tener interés
en proteger una industria en la primera
fase de su desarrollo, cuando todavía no
es internacionalmente competitiva, ya
que sin esta protección puede ser impo-
sible cambiar su estructura industrial
(Røpke, 1993). 

Un argumento similar es el utilizado por
la teoría de la dependencia desarrollada
desde la CEPAL a finales de los años cua-
renta del siglo pasado y liderada por Raúl
Prebish, que señalaba como factores del
atraso económico de los países en des-
arrollo la alta dependencia de estas eco-
nomías frente al Norte y el deterioro de
los términos de intercambio comercial
que se refleja en que cada vez se requie-
ren más unidades de materias primas por
unidad de bien industrial importado. 

Esta teoría explicaba que los aumentos
en productividad en el sector de exporta-
ción de materias primas se traducía en
descenso de precios, ya que había mu-
chos competidores internacionales que
exportaban lo mismo y siendo los trabaja-
dores pobres vendían barato su trabajo,
mientras que las importaciones de pro-
ductos manufacturados no bajaban de
precio en proporción a los aumentos de
su productividad debido a que sus mer-
cados eran más oligopólicos y sus traba-
jadores más organizados en términos sin-
dicales (Martínez Alier y Roca, 2001) (2). 

Finalmente, un aspecto más reciente de
esta discusión es el que tiene que ver
precisamente con el objeto de este traba-
jo: la relación existente entre comercio y
ambiente, que abordaremos en los si-
guientes puntos.

Comercio y ambiente desde 
las teorías del libre comercio 

La teoría del comercio internacional (CI)
de las ventajas comparativas y la especia-
lización productiva plantea al comercio
como un juego de suma positiva donde
todos los participantes resultan ganado-
res. Al especializarse en la producción de
mercancías intensivas en los factores pro-
ductivos para los cuales los países pre-
sentan mejor dotación, y por tanto venta-
ja comparativa, el comercio acaba
generando de por sí un aumento del pro-
ducto y una ampliación del abanico de
posibilidades de consumo. Es decir, el CI
promueve lo que se ha dado en llamar el
«círculo virtuoso de la sostenibilidad», en
el cual la liberalización del CI es un ins-
trumento que promueve el crecimiento
económico, que es el que proporciona
los nuevos recursos para proteger el am-
biente. Y el medio ambiente, a su vez, su-
ministra los recursos que sustentan la ba-
se del crecimiento y la expansión del
comercio (Van Hauwermeiren, 1998). 

En términos puntuales, una mayor diná-
mica económica genera cinco posibles
efectos ambientales sobre los países que
comercian: 1) El libre comercio produce
un «pastel» más grande para compartir y
ello posibilita que los gobiernos posean
una mayor disponibilidad de recursos co-
mo una mayor capacidad institucional pa-
ra el cuidado ambiental (Dasgupta et al.,

1995); 2) Esos recursos podrían destinarse
para satisfacer la gran demanda por un
ambiente limpio, la cual se supone que se
incrementa con el aumento de los ingre-
sos (Bhagwati, 1993); 3) Una disminución
de la pobreza y con ello una reducción de
la presión sobre el ambiente; 4) Un efecto
sobre las estructuras económicas de activi-
dades recurso-intensivas de los sectores
primarios a actividades benignas para el
ambiente como los servicios; 5) Un efecto
tecnológico positivo relacionado con la
posibilidad de transferencias de tecnologí-
as limpias del Norte al Sur promovidas
por el libre comercio. 

En similar dirección, se considera que el
libre comercio puede impulsar el cambio
en la composición ambiental de la pro-
ducción. Bajo este enfoque, la diferencia
en los estándares ambientales internacio-
nales es, además de legítima, perfecta-
mente natural (Bhagwati y Srinivasan,
1996). Acorde a sus características, cada
país seleccionará la industria que genere
un nivel de contaminación que corres-
ponda a sus preferencias e ingresos y no
se deberán imponer las preferencias am-
bientales desde el exterior. En tal sentido,
la noción de «comercio injusto» y «compe-
tencia desleal», basada en diferentes es-
tándares ambientales entre países no tie-
ne sentido y cada país tiene el derecho
de determinar sus propios estándares am-
bientales acorde a sus prioridades parti-
culares (Bhagwati, 1993 ). 
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Además, buena parte de los economistas
ortodoxos consideran que bajos estánda-
res ambientales son incapaces de movili-
zar la industria debido a que los costos
de protección ambiental en el Norte son
relativamente bajos. Éstos no superan el
3% del total de costos, siendo más rele-
vantes otros factores de carácter local, co-
mo los costos laborales (Batabyal, 1995).
Por otra parte, la explotación de estos di-
ferenciales de estándares puede no ser
buena para las empresas transnacionales,
porque además de generar oposición lo-
cal, puede redundar en mala prensa fren-
te a la opinión pública internacional, tan
pendiente de este tipo de acontecimien-
tos. Por todas estas razones, los econo-
mistas tradicionales creen que una gene-
ralización de los estándares ambientales
hacia abajo (a race to the bottom) para
atraer inversión extranjera no es cierta.

Basados en todo este tipo de argumen-
tos, la OMC y los economistas ortodoxos
concluyen que el libre comercio no se
puede poner en riesgo con restricciones
motivadas por temas ambientales (Lee,
1994). Desde la economía tradicional, los
principales cambios que hay que realizar
corresponden a: la internalización de las
externalidades ambientales;  una defini-
ción clara de los derechos de propiedad
de los recursos naturales (RN), mejor en
manos privadas para promover la efi-
ciencia en su gestión, y al diseño de polí-
ticas ambientales adecuadas por parte de
los gobiernos. Si las políticas necesarias
para el desarrollo sostenible están ade-
cuadamente diseñadas e implementadas
y existe una definición clara de los dere-
chos de propiedad sobre los RN, el co-
mercio promoverá un desarrollo que sea
sostenible.

Comercio y ambiente 
desde la economía ecológica 

El punto de partida de la EE es el recono-
cimiento de que el comercio internacio-
nal es un factor muy importante en la di-
námica creciente del deterioro ambiental
mundial. Además, no sólo el comercio
genera importantes costos ambientales,
sino que hay inequidad en la distribución
de tales costos, siendo soportados la ma-
yor parte de los mismos por los países
exportadores de materias primas. 

Estas dos preocupaciones casan perfecta-
mente con dos de los objetivos principa-
les de la EE: el primero, el estudio y la
gestión de la sostenibilidad ambiental de
las economías y, dentro de ello, su preo-
cupación por el tamaño y la dinámica del
subsistema económico dentro de la bios-
fera. Y el segundo, su preocupación por
los impactos ecológicos intrageneraciona-
les del desarrollo y el manejo de los con-
flictos ambientales que éste genera. Este
punto, que corresponde en esencia al én-
fasis del presente artículo, esta sustentado
a través de una serie de argumentos, den-
tro de los que podemos destacar:

1|— El libre comercio provee incentivos pa-
ra incrementar la externalización de los
costos ambientales con el fin de ganar
competitividad en el mercado mundial. Es-
to podría resultar en un «efecto a la baja»
sobre los estándares ambientales y sociales
(Daly, 1993); el temor de algunos econo-
mistas ecológicos es que bajos estándares
ambientales y laborales pueden convertirse
en la principal estrategia de los países para
alcanzar esas ventajas absolutas. Por ejem-
plo, los bajos estándares ambientales en
México parecen haber desempeñado un
importante papel en el establecimiento de
maquilas en la frontera de este país con
EEUU (Steniger, 1994, citado por Muradian
y Martínez-Alier, 2001b). 

2|— El libre comercio estimula el traslado
de los costos y de la carga ambiental ha-

cia los países del Sur, mientras el Norte
mantiene altos niveles de calidad am-
biental dentro de sus fronteras (Muradian
y Martínez-Alier, 2001a). La sostenibili-
dad tradicionalmente ha sido entendida
como un comportamiento asociado con
la producción local, pero la misma tras-
pasa las fronteras. Si el consumo es asu-
mido como la fuerza clave que direccio-
na la economía y la transformación del
ambiente, la valoración del comporta-
miento ambiental de una economía re-
quiere que hagamos la distinción entre
«costos ambientales producidos» y «costos
ambientales promovidos» por otra nación
y extender así, la escala del análisis más
allá de las fronteras nacionales (Muradian
et al., 2001). 

Desde este punto de vista, el desplazamien-
to de las cargas ambientales es definido co-
mo los impactos ambientales (contamina-
ción, agotamiento de los RN, extensión de
la frontera agrícola, transformación de la
tierra, etc.) promovidos por los consumos
de un país importador, pero sufridos por
un país exportador. 

Dos son las principales vías en las que
puede ser establecida una conexión inter-
nacional entre el consumo local y la de-
gradación ambiental foránea: los flujos de
bienes y servicios a través del comercio
internacional y los flujos transfronterizos
de los contaminantes. Así, se reconoce
que los recursos naturales son moviliza-
dos por el CI en forma de flujos directos
que corresponden al material incorpora-
do en las exportaciones e importaciones
de bienes. Pero, además, el CI genera flu-
jos indirectos que no son físicamente
transferidos entre países, sino que se re-
fieren al material requerido a lo largo de
la cadena de producción y comercializa-
ción hasta que son entregadas las mer-
cancías al otro lado de la frontera (Gil-
jum, 2003a).

3|— La creciente distancia entre los lugares
de extracción y transformación y de uso
está llevando a una gran expansión del
transporte marítimo, y a crear grandes in-
fraestructuras de ferrocarriles y puertos
que son altamente intensivos en el uso
de materias primas (Bunker, 1996). Preci-
samente, una precondición para el co-
mercio es el transporte, el cual requiere
para su operación el uso de petróleo o
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derivados, hasta tal punto que demanda
cerca del 13% de la producción mundial
de los mismos, con lo cual contribuye en
forma sustancial a la contaminación at-
mosférica asociada a las emisiones de
dióxido de carbono y de otros tipos
(Ekins et al., 1994). 

4|— Por su parte, el comercio internacional
incrementa la «distancia» física y social en-
tre los que toman las decisiones y los que
las sufren, haciendo difícil que la gente
vea las consecuencias de sus actos. Aque-
llos que sufren las consecuencias están en
un sitio, aquellos que pueden hacer algo
al respecto están en otro, y la distancia
entre ellos hace que la comunicación y
acuerdos para una solución colectiva sea
difícil. Igualmente, el incremento del co-
mercio y la expansión geográfica de la ac-
tividad económica afecta a las institucio-
nes y normas locales, limitando el papel
de las mismas en el cuidado ambiental. 

Los EE reconocen que las comunidades
desempeñan un papel importante en la
formación de las preferencias individua-
les que afectan al bienestar humano y
además generan facilidades de gestión
ambiental, a través de la transferencia de
instituciones y valores de conservación
entre las generaciones (Costanza et al.,
1999). En tal sentido, como lo resalta Os-
trom (2000), mantener y fortalecer líneas
de comunicación cortas y el control local
sobre los recursos son aspectos pruden-
tes que pueden resultar efectivos para la
preservación de los RN y su protección
frente al libre comercio. 

5|— Las relaciones entre comercio y am-
biente están permeadas y soportadas por
las relaciones de intercambio y de poder
político entre el Norte y el Sur que han
permanecido casi inamovibles en muchos
años de historia. Esta situación ha llevado
a estos países a caer en una especie de
«trampa» del subdesarrollo asociada al co-
mercio y al deterioro de sus términos de
intercambio. A mayor crecimiento de los
países industrializados, mayores deman-
das de recursos naturales, incentivando
su explotación en los países en desarro-
llo. Ello genera mayor competencia por
estos mercados, disminuyendo los pre-
cios de los mismos e intensificando la ex-
plotación de recursos para compensar la
pérdida de precios. 

Esta situación, además, se ve acompañada
por el peso de la deuda externa, que en
muchas ocasiones ha sido facilitada preci-
samente para explotar estos recursos natu-
rales o para obras de infraestructura que
faciliten su comercialización. Ello obliga a
dichas naciones a implementar prácticas
ecológicamente destructivas con la finali-
dad de pagar esas deudas. Los países deu-
dores no tienen otra opción que no sea
producir para la exportación mucho más
de lo que los ciudadanos necesitan, gene-
rando problemas como: rápida deforesta-
ción que destruye biodiversidad; amplia-
ción de la frontera agrícola; incremento
del uso de plaguicidas; destrucción de
manglares; consumo excesivo de combus-
tible; destrucción de hábitat naturales, en-
tre otros. Todo esto genera una espiral sin
aparente salida entre comercio, ambiente
y subdesarrollo, perpetuándose el último
con una pérdida del patrimonio ambiental. 

Es importante entender, además, que esta
relación comercial desequilibrada está re-
lacionada con la asimetría existente entre
el coste físico de los recursos naturales y
su valoración monetaria, la cual se acentúa
a medida que los procesos avanzan hacia
la venta final del producto, dado que para
producir un bien, se ha gastado o disipado
más trabajo, energía y materiales (Horn-
borg, 1998, y Naredo y Valero, 1999). Esta
asimetría orienta la jerarquía de valoración
beneficiando a los países, empresas y per-
sonas que se ocupan de las fases finales

de gestión y comercialización, haciendo
que la creciente especialización acentúe el
desequilibrio Norte-Sur, ciudad-campo o
ricos y pobres a todos los niveles. Pero,
además, esta asimetría es reforzada por el
juego de un sistema financiero que fortale-
ce el poder económico de los países ricos
y sus agentes económicos, más allá de lo
que permitirían los equilibrios meramente
comerciales (Carpintero, 2003).

Por su parte, en términos empíricos se ha
encontrado importante evidencia del in-
tercambio ecológicamente desigual. Mura-
dian y Martínez-Alier encuentran elemen-
tos que comprueban estas desigualdades
ecológicas entre el Norte y el Sur en va-
rios estudios realizados. Por ejemplo,
frente al argumento de la «desmaterializa-
ción» de los países industrializados, en-
cuentran que buena parte de la misma es
explicada por el incremento de la activi-
dad explotadora de recursos naturales de
los países del Sur, en particular de la pro-
ducción minera. 

Al analizar la evolución de los flujos de
recursos no renovables importados en los
últimos 30 años por los países del Norte y
provenientes de los países del Sur, en-
cuentran que, a excepción de algunos
componentes como los fertilizantes, el es-
taño, el plomo, el hierro y el petróleo
crudo, en el resto de materiales analiza-
dos (14 de 19) no se observa evidencia
de una desvinculación entre los requeri-
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mientos de materiales del Norte y la pro-
visión de los mismos por parte del Sur
(Muradian y Martínez-Alier, 2001b). 

Por el contrario, lo observado altera la
curva de U-invertida produciendo un
cambio en los patrones de especializa-
ción: los países pobres atraen actividades
«contaminadoras» y la producción mate-
rial-intensiva, mientras los países ricos se
especializan en producción limpia y ma-
terial-extensiva, sin cambiar sus patrones
de consumo. Las importaciones de mate-
rias primas y materiales semiprocesados
son la vía para asignar al extranjero los
costos ambientales del consumo.

En otro estudio similar, los autores analizan
estos mismos datos relacionados con el pe-
so de los recursos naturales no renovables
importados por los países del Norte y ex-
portados por las países del Sur, y los com-
paran con la evolución de los precios inter-
nacionales de esos mismos materiales para
los últimos 30 años. Con base en esto, se
obtienen dos conclusiones relevantes para
el planteamiento del intercambio ecológi-
camente desigual: a) se ha incrementado el
consumo de recursos no renovables im-
portados desde los países del Sur, y b) se
ha producido una pérdida de los términos
de intercambio para las exportaciones de
los países especializados en recursos no re-
novables, impulsada por una caída impor-
tante de sus precios a nivel internacional
(Muradian y Martínez-Alier, 2001a). 

Finalmente, en otro trabajo identifican la
carga de contaminación atmosférica que
se desplaza en doble vía entre los países
industrializados y los países del Sur. Este
trabajo se realiza para los 11 sectores
económicos más contaminantes, identifi-
cando, a su vez, la intensidad de conta-
minación en seis tipos de emisiones at-
mosféricas: SO2, NO2, CO, compuestos
orgánicos volátiles, partículas finas y
partículas suspendidas totales. Los resul-
tados obtenidos confirman que el mun-
do industrializado en la década de los
noventa mantiene un «déficit ecológico»
con los países del Sur, en el sentido de
que la cantidad de emisiones incorpora-
das en las importaciones desde estos pa-
íses tiende a ser más grande que la de la
producción nacional de los países del
Norte. Esto sugiere que el CI ha permiti-
do trasladar las fuentes de contamina-

ción desde el Norte hacia el Sur (Mura-
dian et al., 2001c). 

Este mismo fenómeno fue corroborado
para Brasil, donde se encontró que las
exportaciones llevaban consigo una ma-
yor «contaminación incorporada» y un
mayor uso energético que las importacio-
nes (Machado et al., 2001). Este desplaza-
miento de las actividades contaminantes-
intensivas del centro a la periferia puede
estar relacionado con las limitaciones pa-
ra internalizar los costos ambientales por
parte de los países del Sur. Dada la nece-
sidad de competir por capital extranjero,
los bajos costos y la flexibilidad de la nor-
mativa ambiental son el mecanismo para
atraer estas inversiones. 

Asimismo, en los pocos estudios realiza-
dos para países del Sur, aparecen resulta-
dos similares. Para el caso de Chile, por
ejemplo, se encontró que en el BCF del
total de flujos directos e indirectos inclui-
dos en las exportaciones e importaciones
entre 1973 y 2000 aparecía un déficit im-
portante debido a los altos requerimien-
tos de materiales para la producción de
cobre y de algunos productos asociados a
la exportación de biomasa como frutas,
vinos, pulpa de papel, madera y produc-
tos pesqueros (Giljum, 2003b). 

Igualmente, se realizaron estudios simila-
res para Brasil y Venezuela, encontrándo-
se también significativos déficit en el BCF
(Machado, 2001, para Brasil, y Castellano,
2001, para Venezuela, citados por Giljum,
2003c). Estos resultados parecen soportar
la hipótesis ya planteada arriba, de que
los patrones de especialización económi-
ca estarían promoviendo desde los países
industrializados el traslado de los impac-
tos ambientales negativos a los países del
Sur a través de importar materias primas
o productos semielaborados relativamen-
te «limpios» en vez de producir éstos di-
rectamente en su propio territorio. 

Metodología,
procedimientos 
y preparación de datos

Para medir los movimientos físicos de
materiales entre la economía y el ambien-

te, se ha desarrollado la metodología co-
nocida como Análisis o Contabilidad de
Flujo de Materiales (Material Flow Analy-
sis o Accounting, MFA), que contabiliza el
uso de recursos naturales en el proceso
de producción y consumo en términos de
toneladas. 

El principio conceptual que soporta el
enfoque de la metodología MFA es un
modelo simple de la interrelación entre
la economía y el ambiente, en el cual la
economía es un subsistema insertado en
el ambiente y dependiente de un cons-
tante flujo de materia y energía. Materias
primas, agua y aire son extraídos del sis-
tema natural como inputs, transforma-
dos en productos y finalmente retransfe-
ridos al sistema natural como outputs
(desperdicios y emisiones). Esto señala
la similitud con el proceso de metabolis-
mo natural, rescatado por Ayres (1989) y
Fisher-Kowaslski (1998) con los térmi-
nos respectivos de «metabolismo indus-
trial» y «metabolismo social». 

Acorde a la primera ley de la termodiná-
mica (la ley de la conservación de la ma-
sa), el total de inputs deberá ser por defi-
nición igual al total de outputs más la
acumulación neta de materiales en el sis-
tema. Este principio de balance material
deberá ser verdad para la economía co-
mo un todo y para cada uno de los sub-
sistemas: un sector económico, una com-
pañía, un hogar (Giljum, 2003a).

El método de contabilización y análisis
biofísico, MFA, ha alcanzado ya un razo-
nable nivel de estandarización al cual han
contribuido diferentes instituciones y go-
biernos europeos. Se destacan como sus
pioneros y a la cabeza en la investigación
en el ámbito internacional a dos institu-
ciones: Wuppertal Institut, de Alemania,
trabajando desde un enfoque más técni-
co-económico, dada su procedencia des-
de las ciencias naturales y la ingeniería, y
el Institut für Interdiziplinäre Forschung
und Fortbildung (IFF), de la Universidad
de Viena, Austria, favoreciendo un enfo-
que socio-económico e histórico, dado su
origen en las ciencias sociales. 

Por otra parte, dentro del proceso de es-
tructuración de la metodología hay varias
etapas a rescatar que han contribuido a
su consolidación: la creación de ConAc-
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count (Coordination of Regional and Na-
tional Material Flow Accounting for Envi-
ronmental Sustainability) en 1996-1997, lo
que ayudó notablemente, a través de su-
cesivas conferencias anuales, al avance
en el conocimiento del metabolismo in-
dustrial y la construcción de indicadores
de sostenibilidad. Es necesario rescatar
dos importantes proyectos internaciona-
les coordinados por el World Resources
Institute que terminaron en dos reconoci-
das publicaciones: «Resource Flows: the
material basis of industrial economies»
(Adriaanse et al., 1997) y «The Weight of
Nations: material outflows from industrial
economies» (Mathews et al., 2000). 

Finalmente, con la publicación de la
guía  metodológica «Economy-wide ma-
terial flow accounts and derived indica-
tors» por la Oficina de Estadísticas Euro-
peas (EUROSTAT, 2001), se alcanzó un
estándar oficial más armonizado de la
metodología. En la actualidad ya se
cuenta con contabilidades físicas para
muchos países desarrollados: Alemania,
Austria, Holanda, Dinamarca, Finlandia,
Italia, Suecia, Inglaterra, Polonia, Espa-
ña, EEUU y Japón. Para países en des-
arrollo existen importantes avances para
China, Brasil, Chile, Venezuela y, recien-
temente, para algunos países del sudeste
asiático (Schandl y Weisz, 2002).

El MFA distingue entre tres principales
grupos de inputs o insumos materiales:
agua, aire y el resto de materiales, los cua-
les consisten en materias primas, materia-
les semimanufacturados y bienes finales.
Las materias primas pueden, además, ser
diferenciadas en biomasa, recursos mine-
rales y recursos fósiles. Esta diferenciación
es un poco más compleja en los bienes
semimanufacturados y finales, pues ellos
aparecen como materia mezclada, por lo
cual se incluye una partida significativa de
materiales no clasificados. 

Por otra parte, dado el peso del agua y el
aire como los principales recursos utiliza-
dos en la producción de bienes, éstos de-
ben ser sumados aparte para no ocultar la
importancia de los otros recursos materia-
les. En este trabajo, el aire y el agua no
fueron considerados. Como el objetivo de
las cuentas de flujos y balances materiales
es identificar las relaciones entre el medio
ambiente y el sistema socioeconómico, se

pueden establecer diferentes modos de
clasificación. Atendiendo a la dimensión
territorial, los flujos pueden ser: flujos na-
cionales y flujos del resto del mundo (ex-
portaciones e importaciones). Teniendo
en cuenta la cadena del producto o su ci-
clo de vida, los flujos pueden clasificarse
como directos, al ser usados en forma di-
recta por el proceso de producción, dis-
tribución y consumo, y flujos ocultos o
indirectos, que resultan como residuos o
material de desecho de su explotación o
uso, pero que también causan importante
impacto en el ambiente. 

Con relación al comercio exterior, el BCF
es su indicador más importante. Un BCF
expresa si los recursos importados proce-
dentes del resto del mundo exceden los
recursos exportados de un país o región,
y, además, qué cantidad del consumo
material doméstico se basa en importa-
ciones y qué cantidad en extracciones de
recursos locales. El cálculo del BCF es el
resultado de descontar de las importacio-
nes (M), las exportaciones (X), al revés
de lo que se hace para los balances co-
merciales monetarios. El déficit en este
contexto (M-X) hace referencia a las ex-
portaciones de recursos biofísicos netos
que salen de un territorio (EUROSTAT,
2001). Para alcanzar un mayor detalle en
el análisis, el BCF deberá ser desagregado
en mas niveles, describiendo la importan-
cia de material específico o grupos de
productos (Giljum y Hubacek, 2001). 

Al igual que en el balance general de
MFA, un BCF incluye también flujos di-
rectos y flujos indirectos u ocultos. Los
flujos indirectos no son físicamente ex-
portados o importados, pero sí es mate-
rial claramente requerido y usado a lo lar-
go de la cadena productiva para poder
entregar el producto final al otro lado de
las fronteras. Estos flujos indirectos tam-
bién han sido denominados en la literatu-
ra de MFA como requerimiento material
incorporado o «mochila ecológica» (ecolo-
gical rucksacks). En esta investigación só-
lo se ha trabajado con los flujos materiales
directamente usados en las transacciones
comerciales internacionales. 

Además, para hacer más enriquecedor el
análisis, se trabajó con una base de da-
tos de panel. Esto es, usando series de
tiempo para el periodo 1970-2002 y des-
agregando la información en cada perio-
do por tipo de materiales que componen
las exportaciones y las importaciones,
por sectores económicos, por productos
y por grupos de países y regiones del
mundo con los cuales Colombia realiza
su comercio.    

Con relación a la recolección, manejo y
procesamiento de información, se obtu-
vo esencialmente de fuentes oficiales na-
cionales (Departamento Administrativo
Nacional de Estadísticas, DANE; Banco
de la República; Grupo de Estudios de
Crecimiento Económico, GRECO, del
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Banco de la República) y de fuentes se-
cundarias relacionadas con literatura so-
bre historia económica de Colombia. Por
su parte, para el trabajo relacionado con
nuestro período de estudio (1970-2002),
la información básica proviene de los
Anuarios de Comercio Exterior (ACE)
del DANE, los cuales corresponden a la
información oficial colombiana sobre es-
te tema. Información adicional fue obte-
nida del Departamento Nacional de Pla-
neación (DNP). La mayor parte de los
datos del DANE se encontraron en me-
dio magnético y en archivos planos, es-
tando registradas tanto en términos físi-
cos (toneladas brutas y netas) como
monetarios (pesos colombianos y dóla-
res corrientes). Alguna parte de la infor-
mación fue transcrita directamente de
medios escritos a medios magnéticos. 

En términos específicos, se trabajó la in-
formación de la siguiente manera: Clasi-
ficación por regiones y grupos de países:
se clasificaron las principales áreas geoe-
conómicas de interés para Colombia. És-
tas corresponden a la Unión Europea
(referida a 15 países); los EEUU, el Mer-
cado Andino (Colombia, Venezuela,
Ecuador, Perú y Bolivia); América Latina
y el Caribe (ALC) y MERCOSUR (Argenti-
na, Brasil, Paraguay y Uruguay). Igual-
mente, se consideró útil hacer una clasi-
ficación por países de altos ingresos a
los que se denominaron NORTE y países
de medios y bajos ingresos a los que se
llamaron SUR. 

La clasificación de los países según su
ingreso se realizó con base en las cate-
gorías del Banco Mundial (World Bank,
2003). Los primeros corresponden a los
países con ingresos superiores a US$
9.206 per cápita de 2001, que incluye
tanto a los que pertenecen a la OCDE
como los que no. El SUR corresponde a
los países que tienen ingresos per cápita
inferiores a esa cantidad. Éstos incluyen
los de ingresos medios, entre US$ 2.976
y US$ 9.205, y los de ingresos bajos,
menores a US$ 2.976. La clasificación
por sectores económicos fue trabajada
con base en CIIU (Clasificación Indus-
trial Internacional Uniforme). La clasifi-
cación por productos, por su parte, se
hizo con base en los principales pro-
ductos de exportación colombianos to-
mados del DNP. 

Asimismo, la clasificación por tipo de ma-
teriales para el MFA se hizo a partir de la
clasificación CIIU, que incluía los 99 sub-
sectores económicos. Este proceso se rea-
lizó asociando esta clasificación con cada
una de las categorías de materiales de
EUROSTAT (2001). La clasificación final
fue la siguiente: materias primas bióticas
y abióticas; bienes semimanufacturados
bióticos y abióticos; bienes finales con
predominio biótico, abiótico y sin clasifi-
car. Igualmente, dentro del grupo biótico
quedaron desagregados por bienes agrí-
colas, ganaderos, forestales y pesqueros;
y dentro del grupo abiótico, por bienes
de origen energético, minerales metáli-
cos, minerales no metálicos y minerales
de cantera. La serie construida para el
agregado correspondió al período 1970-
2002; sin embargo, la serie para las dife-
rentes partidas desagregadas sólo perte-
nece a 1975-2002, dados algunos vacíos
en las fuentes de información.

Resultados

La evolución del CE colombiano durante
las últimas tres décadas no puede enten-
derse fuera de la senda histórica seguida
por la economía en su conjunto y por la
evolución de sus patrones de comercio.
Éstos se hallan determinados tanto por la
estrategia de desarrollo interno como por
el orden económico y financiero interna-

cional impuesto a lo largo de los siglos
XIX y XX. De tal manera, hacer un repaso
histórico de la economía nacional y de su
CE a lo largo de su vida republicana (des-
de 1819) ayudará a conocer mejor los pa-
trones de especialización seguidos por la
economía colombiana que han dado ori-
gen a relaciones de intercambio desigua-
les, tanto en términos monetarios como
ecológicos, y a las fuertes relaciones de
dependencia con el Norte, en particular
con EEUU. 

Economía y comercio 
en la colombia del siglo XIX  

Después de las guerras de independen-
cia de la segunda década de esta centu-
ria, en términos amplios, la historia eco-
nómica del resto del siglo gira alrededor
de los esfuerzos por transformar una
economía con un nivel muy bajo de in-
tegración al mercado en un sistema eco-
nómico en el que se produzcan mas
bienes y servicios para la venta. Empe-
ro, debido a la rigidez del sector rural, a
las características topográficas del país y
a los altos costos de transporte para co-
nectar las diferentes regiones, el princi-
pal motor del cambio económico duran-
te este siglo fue el comercio exterior
(Melo, 1989). 

Sólo los productos extranjeros y unos po-
cos artículos artesanales (textiles y som-
breros), así como la sal, podían contar
con un cierto mercado nacional y algunos
bienes como el ganado, el cacao, el café
y los derivados de la caña se movilizaban
dentro de un ámbito regional. Por esta ra-
zón, los empresarios agrícolas, y en gene-
ral los sectores dirigentes del país, no en-
contraron incentivos para invertir en el
desarrollo de la producción rural sino
cuando el mercado externo ofreció para
ciertos productos precios atractivos que
justificaron los altos costos del transporte. 

Estos productos estuvieron siempre rela-
cionados con el sector primario siendo
los principales bienes de exportación los
metales preciosos (oro y plata), el tabaco,
el añil, la quina y el café, que comenza-
ron a adquirir importancia en el último
cuarto del siglo. Mientras que la produc-
ción de metales preciosos había sido una
constante desde el siglo XVIII, los otros

M. A. PÉREZ RINCÓN

ECONOMÍA INDUSTRIAL N.o 352 • 2003 / IV

104



productos, a excepción del café, tuvieron
ciclos de exportación relativamente cor-
tos que limitaron sus impactos en térmi-
nos de la acumulación de capital (Saf-
ford, 1977). La brusca caída de las
exportaciones de quina, añil y tabaco no
tienen nada de extraño. Están asociadas a
diferentes fenómenos que afectan secu-
larmente a las exportaciones de materias
primas y bienes primarios: la aparición de
sustitutos y fuentes alternativas de aprovi-
sionamiento y la sobreoferta internacio-
nal que genera reducción de precios y
hace poco rentable su producción en al-
gunas zonas. 

Por su parte, es durante los últimos 25
años del siglo analizado cuando entra
con fuerza el cultivo del café, convir-
tiéndose en el más importante producto
exportador de la economía colombiana,
factor fundamental para la acumulación
de capital y motor del desarrollo eco-
nómico a lo largo de toda la historia
económica nacional. Ya para finales del
siglo XIX generaba alrededor del 50%
de los ingresos de exportación, con lo
cual la dinámica económica nacional
giraba en buena medida alrededor de
los precios internacionales del grano.
Esta dinámica exportadora del sector
cafetero fue acompañada de una de las
mayores depredaciones de bosques de
la zona Andina colombiana a través del
proceso conocido como «colonización
antioqueña», que posibilitó una amplia-
ción importante de la frontera agrícola
en el centro y oriente del país, que se
extendió hasta los años treinta del si-
glo XX. 

Por otro lado, se produce un cambio sig-
nificativo en el destino por países de las
exportaciones, reflejando el viraje que en
las relaciones de poder se venía produ-
ciendo a nivel internacional. Mientras que
a mediados del siglo (1861) éstas se diri-
gían esencialmente a los países europeos
más desarrollados: Inglaterra (47%), Ale-
mania (19%) y Francia (12%), y una frac-
ción ya significativa a EEUU (11%) (To-
var, 1989), a finales de la centuria EEUU
había adquirido un gran peso como desti-
no de las exportaciones colombianas
(30%) y como origen de las importacio-
nes (20%). Por su parte, la dinámica co-
mercial Sur-Sur era muy reducida para la
época.

Economía y comercio 
en el siglo XX

En términos económicos, el siglo XX lo po-
demos clasificar en tres grandes períodos:
el primero, que tiene sus orígenes real-
mente en el año 1886, producto tanto de
las reformas institucionales centralistas
(Constitución de 1886) como de la nueva
actividad cafetera, se extiende hasta muy
cerca de 1938. Este período esta caracteri-
zado por la significativa entrada de recur-
sos externos (divisas de exportaciones, in-
demnización por la pérdida de Panamá y
un flujo creciente de crédito foráneo) que
permitieron un programa masivo de cons-
trucción de vías de comunicación (ferroca-
rriles y caminos) que ayudaron a la forma-
ción del mercado interno, teniendo un
impacto positivo sobre el nivel de activi-
dad económica (Bejarano, 1989a). El se-
gundo período, que parte de la gran crisis
mundial de 1929 y se desarrolla hasta 1967,
está caracterizado por el proceso de indus-
trialización, resultado de la política de sus-
titución de importaciones y la ampliación
del ámbito de intervención del Estado. 

Durante estos años, con excepción de la
gran crisis y la Segunda Guerra Mundial, el
país experimentó un crecimiento exitoso,
impulsado en buena parte por el dinamis-
mo de la industria y por las transformacio-
nes institucionales y sociales que se gesta-
ron (Bejarano, 1988b). Sin embargo, a
medida que se avanza en el proceso de

sustitución, la estrechez del mercado inter-
no, los mayores requerimientos de divisas
para la expansión de la base productiva y
la escasez de mano de obra calificada lle-
van al agotamiento de la dinámica sustitu-
tiva y a la crisis del sector manufacturero.
Al final de este período, la base industrial
estará ya conformada y se moverá al ritmo
que le imprima el sector externo o los ci-
clos de bonanza interna. La CEPAL ya no
será la moda cediéndole el paso al llama-
do modelo oriental de crecimiento hacia
fuera y al papel del FMI (Gaviria, 1988).

Estos cambios dan origen al tercer perío-
do (1968-2002) que corresponde a la po-
lítica de promoción de exportaciones y
de desarrollo hacia fuera. Este período
tiene dos fases claramente identificadas:
una, que se extiende hasta 1988, donde
las políticas sectoriales asociadas a los
sectores estratégicos se mantienen, aun-
que cambian de énfasis desde el sector
industrial hacia la vivienda, la infraestruc-
tura y hacia el impulso de las exportacio-
nes no tradicionales; la otra etapa, desde
1988 hasta hoy, conocida como de aper-
tura económica, donde desaparecen las
políticas sectoriales, considerando que la
estabilidad macroeconómica, la apertura
plena a la competencia internacional y la
desregulación indiscriminada son las
principales herramientas para el desarro-
llo. Todo ello impulsado a nivel general
para América Latina dentro del ámbito
del llamado «Consenso de Washington».
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Es necesario destacar que a partir de 1970
el papel de la producción de narcóticos
para el consumo externo se vuelve fun-
damental, no sólo en la entrada de divi-
sas al país, sino en los problemas políti-
cos y sociales que genera, manifestados
en los crecientes niveles de violencia de
los dos últimos decenios. Es claro que es-
tos patrones de especialización de nues-
tro comercio internacional, incluyendo el
narcotráfico, mantienen su centro de gra-
vedad en la explotación de los recursos
naturales, los cuales, en su totalidad, ge-
neran, además de importantes efectos
ambientales que no son reconocidos en
los precios de exportación, significativos
conflictos sociales, que se manifiestan a
través de la lucha por territorios (p.e.
U´was), por el agua limpia, por una ade-
cuada salud para los trabajadores (flores,
banano), por una distribución más justa
de las ganancias obtenidas por la explota-
ción de los RN (carbón y petróleo), etc. 

Una mirada al comercio
exterior colombiano durante
el siglo XX 

A pesar de que la economía colombiana
sea pequeña y relativamente poco abierta,
las relaciones con el resto del mundo han
sido de la mayor importancia para definir
sus rasgos estructurales y su dinámica.
Igualmente, tanto la estructura de comer-
cio exterior vigente a fines del siglo XIX
como su evolución posterior durante el si-
glo XX, se ha supeditado, grosso modo, a
la teoría de las ventajas comparativas está-
ticas del comercio internacional (GRECO,
2002). Es decir, nuestro comercio exterior
se ha caracterizado básicamente por ex-
portar bienes intensivos en nuestros re-
cursos abundantes (mano de obra no cali-
ficada y recursos naturales) e importar
bienes ricos en nuestros recursos escasos
(fuerza laboral cualificada y bienes inten-
sivos en capital y conocimiento). 

Además, la estructura de producción y de
comercio exterior también reflejan la ba-
rrera natural asociada al asentamiento de
considerables grupos de población en zo-
nas mediterráneas de montaña, hecho
que ha impuesto altos costos de transpor-
te. Así mismo, existen otros factores so-
ciales y políticos que han contribuido a
modelar nuestros patrones de producción

y de comercio exterior. En particular, se
puede señalar tanto al orden económico
internacional que promueve este tipo de
especialización para los países del Sur co-
mo a las políticas de sustitución de im-
portaciones que permitieron consolidar
un entable industrial para buena parte de
los bienes de consumo e intermedios de
nuestra economía actual. De todas mane-
ras, lo que sí es claro es que a pesar de
las oscilaciones, la tendencia de largo
plazo ha sido hacia una integración cada
vez mayor de la economía colombiana
con el resto del mundo. Esta situación, se
puede ver tanto en el cuadro 1 como en
el gráfico 1. Mientras que a principios del
siglo (1913) la participación de las expor-
taciones en el producto colombiano era
bastante inferior a la de los principales
países latinoamericanos, al finalizar el si-

glo XX la economía colombiana había de-
jado de ser un ejemplo de aislamiento,
aunque en términos comparativos su si-
tuación era intermedia.   

En el gráfico 1 se puede apreciar igual-
mente cómo la dinámica exportadora de
la economía colombiana a lo largo del
siglo XX ha crecido de forma continua,
multiplicando su valor en dólares por
985 veces, al pasar de 11,8 millones de
dólares (constantes ajustados por el IPC
de EEUU) (3) en 1905, a 11.664 millones
de dólares en 1999. Igualmente, a lo lar-
go de esta centuria ha habido importan-
tes fases de aceleración asociadas bási-
camente a la mejora de los términos de
intercambio de nuestros productos ex-
portables, en particular el café, y caídas
relevantes relacionadas tanto con una
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Argentina (%) 6,8 6,1 2,4 2,1 8,2

Brasil 9,5 7,1 4,0 2,6 6,3

Chile 7,6 9,2 5,0 4,0 19,6

Colombia 4,2 6,9 4,5 3,3 11,8

México 10,8 14,8 3,5 2,2 27,3

Perú 9,1 13,3 6,8 7,6 8,8

Venezuela 43,3 23,2 26,0 18,8 17,4

FUENTE: Maddison (1995).

CUADRO 1
PARTICIPACIÓN DE LAS EXPORTACIONES EN EL PIB 

DE PAÍSES LATINOAMERICANOS. 1913-1992 
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GRÁFICO 1
EXPORTACIONES E IMPORTACIONES COLOMBIANAS 

EN DÓLARES CONSTANTES. 1905-1999 
EXPORTACIONES FOB CORRIENTES DE BIENES CON ORO E IMPORTACIONES CIF CORRIENTES DIVIDIDAS 

POR EL IPC DE ESTADOS UNIDOS

FUENTE: Importaciones y exportaciones: Anuario de Comercio Exterior, DANE. Cálculos GRECO (2002).



desmejora de los términos de intercam-
bio como con acontecimientos interna-
cionales de impacto nacional, como la
crisis de la deuda. Es de resaltar, como
se reflejan los resultados del modelo de
desarrollo hacia fuera iniciado a finales
de los años sesenta en el ritmo del CE
colombiano. 

Por su parte, el desarrollo exportador de
Colombia durante este siglo se sustentó
esencialmente en cuatro productos bási-
cos, todos ellos vinculados al sector prima-
rio: café, oro, banano y petróleo. Sin em-
bargo, dentro de ellos se rescata la
economía cafetera como el sustento básico
de las exportaciones colombianas a lo lar-
go de casi todo el siglo, perdiendo relevan-
cia sobre todo en los últimos veinte años. 

Fluctuó inicialmente entre el 40% y 50%
del total de exportaciones hasta 1920, pa-
ra posteriormente ascender, con algunos
altibajos, a niveles promedio del 60%-70%
hasta 1960, para, a partir de ahí, caer con-
tinuamente hasta 1970, tendencia que se
mantiene en las últimas tres décadas del
siglo XX, con excepción de la bonanza
de precios de la segunda parte de los se-
tentas (gráfico 2). 

Esta disminución de la importancia del
café colombiano, tanto en las exporta-
ciones como en la producción mundial,
está relacionada con el hecho de que la
abundancia de tierra y mano de obra
de baja cualificación es mucho menor
que en los primeros 60 años del siglo y
que la de otros países que son ahora
competidores.

Por otro lado, el petróleo crudo, que
inició sus exportaciones hacia 1926, se
mantuvo en su participación alrededor
de un 15% hasta 1965 para ir cayendo
hasta desaparecer como rubro exporta-
dor entre 1975 y 1985, aspecto relacio-
nado con las pocas inversiones en ex-
ploración en las décadas de 1950-1960.
El oro, por su lado, fue perdiendo im-
portancia (su exportación pasó de ser el
10% del total entre 1908 y 1924 al 2,5%
a partir de los cincuenta) y el banano
ha mantenido su participación en este
espacio de tiempo. 

Importante, hasta 1920 el rubro denomi-
nado «otras exportaciones» conformó, en

promedio, el 37% de las exportaciones
totales; para reducir su participación en-
tre 1927 y 1960 a niveles inferiores al
10%, y a partir de ahí, asociado a la políti-
ca de promoción de exportaciones, ir as-
cendiendo hasta niveles de alrededor del
55% en los últimos años del siglo XX
(GRECO, 2002) (gráfico 2). 

Sin embargo, la composición de estas
«otras exportaciones» ha ido cambiando
con el tiempo. Su naturaleza a lo largo
del período 1960-1999 fue distinta a la del
período 1905-1924. Mientras que estas úl-
timas estaban compuestas esencialmente
por RN (cueros de res, platino y tabaco) y
algunos bienes medianamente manufac-
turados como sombreros de paja, en las
primeras, aunque también bastante natu-
ral y trabajo-intensivas como flores, algo-
dón, carne de res, productos del mar, es-
meraldas, níquel y carbón, comienzan a
participar algunos bienes industriales co-
mo confección, imprenta y la industria
química, la cual esta muy asociada a la
refinería de petróleo. 

Esta estructura de las exportaciones co-
lombianas que se origina en el siglo XIX,
caracterizadas por ser en esencia natural-
intensivas y trabajo-intensivas, asociadas a
los recursos que abundan en nuestro terri-
torio, ayuda a corroborar para el largo
plazo la trampa del subdesarrollo en el
que se encuentra el país. Ese subdesarro-

llo depende en buena medida tanto de las
características de la oferta de nuestros
bienes de exportación y de la falta de in-
tegración con sectores de mayor producti-
vidad urbanos señaladas por Lewis
(1983), como de las características de la
demanda de esos bienes asociadas a sus
bajas elasticidades ingreso/precio apunta-
das por Prebish (1961) y Singer (1950).
Pero, igualmente, corresponden a las con-
diciones impuestas por el orden económi-
co internacional imperante, todo lo cual
se traduce en la pérdida o inestabilidad de
las relaciones de intercambio de nuestros
productos frente a las importaciones. 

Con relación a las importaciones, éstas
tienen relaciones complementarias y sus-
titutivas con las producciones locales.
Durante los primeros setenta años, se re-
pitió algo sucedido a lo largo del siglo
XIX: las importaciones se financiaron casi
exclusivamente con las exportaciones, si-
guiendo los mismos ciclos y tendencias
de estas últimas (gráfico 1). Se puede afir-
mar entonces, que hasta fines de los años
setenta los déficit comerciales se com-
pensaron con superávit de los siguientes
períodos relativamente próximos. Sin em-
bargo, a partir de los ochenta aparecen
importantes déficit comerciales. 

Ello indica una creciente importancia de
la financiación de la inversión y del con-
sumo colombianos a través del crédito
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externo y los posteriores servicios de
deuda en estos últimos veinte años del si-
glo XX (GRECO, 2002). Obviamente, esta
situación trae consecuencias sobre el in-
cremento del peso de la deuda externa
no sólo en la dinámica de desarrollo del
país, sino en la intensificación de la ex-
plotación de los RN para generar mayores
excedentes de exportación. 

Por su parte, al analizar las importaciones
por tipo de uso económico de los bienes
importados encontramos el complemento
del modelo de especialización exportadora
de la economía colombiana: un creciente
énfasis en las importaciones de origen in-
dustrial asociadas a bienes intermedios y de
capital. Así, mientras las importaciones de
bienes de consumo disminuyeron continua-
mente desde el 50% en 1925 hasta niveles
cercanos al 10% entre 1960 y 1990, recupe-
rándose después, producto de la apertura
económica, hasta topes cercanos al 20% en
2000; las importaciones más elaboradas co-
mo bienes intermedios y de capital tuvieron
un comportamiento ascendente. 

Las primeras pasaron de niveles del 20%
a promedios aproximados al 50% a fina-
les de este siglo. Por su parte, las impor-
taciones de bienes de capital después de
un descenso prolongado hasta 1945, en
el que cayeron de niveles próximos al
30% a niveles del 12%, incrementaron su
participación hasta niveles que han fluc-
tuado alrededor del 35% desde 1973 has-
ta nuestros días (gráfico 3).

Finalmente, al analizar las exportaciones
por países y regiones de destino (gráfico
4) para las últimas tres décadas, se destaca
en particular la creciente participación de
EEUU como destino de nuestras exporta-
ciones, aspecto que adquiere especial én-
fasis a partir de 1987. En la actualidad, el
45% del total de exportaciones son adqui-
ridas por los compradores de dicho país,
alcanzando una dinámica de crecimiento
entre 1970-2002 de 54% anual, más que
duplicando el crecimiento total, que alcan-
zó el 20,8%, en dólares corrientes. 

Por su parte, aunque la Unión Europea (4)
comenzó con un nivel de participación si-
milar al de EEUU en 1970 (39%), para des-
pués incrementarse por encima del 42%
durante el período 1977-1987, convirtién-
dose en ese espacio de tiempo en nuestro

principal socio comercial; a partir de ese
año su participación se ha reducido conti-
nuamente hasta alcanzar niveles cercanos
al 14% en 2002. Ello ha estado asociado a
las políticas de preferencia de la Unión
Europea hacia otros socios comerciales. 

Por su lado, el Mercado Andino (MA)
(Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y
Bolivia) se ha venido consolidando,
durante la década de los noventa y
principios de la centuria actual, como
el segundo destino de nuestras expor-
taciones, a donde se dirigen principal-
mente las del sector industrial. Después
de un período de estancamiento entre
1986 y 1991, su dinámica ha crecido

hasta alcanzar niveles superiores al
20% en los primeros años de este siglo,
desplazando en importancia a la UE.
Hay que destacar en este proceso a los
dos principales socios colombianos
dentro del MA, Venezuela y Ecuador,
que se han convertido en el segundo y
tercer socio por países, después de
EEUU. Ello corrobora que la política de
consolidación de grupos comerciales
de países dinamiza el comercio entre
ellos y puede ser una buena estrategia
para fortalecer las relaciones Sur-Sur y
disminuir la dependencia con el Norte.
Aquí hay que destacar la creciente im-
portancia de América Latina y el Caribe
como compradores de mercancías co-
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GRÁFICO 3
COMPOSICIÓN DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS SEGÚN 
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lombianas, al duplicar en el período
sus niveles de participación del 15% en
1970 al 35% en 2002, aspecto relaciona-
do con los procesos de apertura econó-
mica de todo el continente. 

Balance biofísico 
del comercio exterior
colombiano. 1970-2002

Después de evidenciar que los patrones
monetarios del comercio internacional
colombiano en sus dos últimos siglos han
sido caracterizados en su esencia por ser
natural-intensivos y mano de obra-inten-
sivos en sus exportaciones, lo cual tiene
importantes implicaciones ambientales, y
capital-intensivos en sus importaciones,
es menester ahora abordar el correspon-
diente balance biofísico del comercio ex-
terior para el período 1970-2002. Este
apartado se centrará en el análisis de esta
realidad para el caso colombiano. 

En una primera parte, identificaremos el
balance biofísico del comercio exterior
(BCF) de Colombia, contabilizando sólo
los flujos directos de materiales que cru-
zan las fronteras. En una segunda parte,
se abordará el análisis de las «relaciones»
de intercambio que han caracterizado el
CE colombiano en estas tres décadas,
medidas como el valor monetario pro-
medio por tonelada exportada compa-
rándolas con el mismo valor para las im-
portaciones. 

Los flujos directos 
de materiales 

En este punto, se estimará tanto el Balan-
ce Comercial Físico general para Colom-
bia en el período 1970-2002 como el ba-
lance físico desagregado tanto por
grupos de productos clasificados según
su composición material, como por las
principales regiones y países del mundo
con los que comercia Colombia. Esta
desagregación, como argumentan Giljum
y Hubacek (2003), enriquece de manera
significativa el análisis. Para la discusión
por tipo de material de los bienes comer-
ciados, se trabajará con un período un
poco más corto, 1975-2002, dada la in-

compatibilidad de las series encontradas
para los cinco primeros años, con el tipo
de clasificación requerida. Por su parte,
para el análisis por regiones del mundo,
este vacío es menor, pues se obtuvo in-
formación para el año 1970, aunque no
existe para 1971-1974. Sin embargo, estas
limitaciones estadísticas originadas en las
fuentes no afectarán los resultados de es-
te trabajo.  

Acorde con el gráfico 5, el volumen de
exportaciones físicas colombianas se in-
crementó de forma importante durante
el período analizado, teniendo especial
dinámica a partir de 1985. Después de
un pequeño decrecimiento hasta 1977,
donde pasa de 7,2 millones de toneladas
en 1970 a 3,3 millones en ese año, co-
mienza a incrementarse nuevamente
hasta alcanzar niveles significativos de
71 millones de toneladas en 1999, para
luego descender a 62 millones en 2002.
Tanto el ciclo descendente como el as-
cendente hallan explicación en los cam-
bios acontecidos en la estructura mate-
rial de las exportaciones. 

El primer ciclo está asociado al descenso
de las exportaciones petroleras, que co-
mienzan a caer a principios de los seten-
ta, para luego desaparecer en 1973, y
hasta 1986, y al incremento importante
de las exportaciones industriales que tie-
nen menor peso relativo; el ciclo ascen-
dente está relacionado con la dinámica

de bienes de origen minero, en particu-
lar, la reaparición del petróleo con la
producción de los pozos de Caño Limón
en el oriente colombiano y el nacimiento
de las nuevas exportaciones de carbón,
ferroníquel a través de las grandes minas
a cielo abierto del Cerrejón y Cerromato-
so, respectivamente, en la costa atlántica
colombiana. 

Por su parte, las importaciones físicas se
mantienen relativamente constantes hasta
1976, en un promedio cercano a los dos
millones de toneladas, para, a partir de ahí,
tener un crecimiento continuo pero lento
el resto del período, hasta alcanzar los 14
millones de toneladas en 2002. Ambos re-
sultados arrojan un déficit inicial en térmi-
nos físicos hasta 1976, que, aunque gráfica-
mente no parece relevante, en términos
porcentuales significó diferencias prome-
dio cercanas al 45% entre las toneladas de
materiales que salían del país y las que en-
traban a través de las importaciones. 

Por su parte, producto de la baja dinámi-
ca de las exportaciones, aparece un supe-
rávit en términos físicos durante el perío-
do 1977-1983 que alcanza en promedio a
representar un 32% de recursos materia-
les netos que entran al país. Sin embargo,
a partir de ahí, con la dinámica física ex-
portadora, se alcanzan nuevamente conti-
nuos y crecientes déficit durante el resto
del período, representando importantes
recursos materiales que salen al exterior. 
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El balance total durante los 33 años anali-
zados arroja un déficit neto de 591 millo-
nes de toneladas de materiales que han
salido de Colombia rumbo al resto del
mundo. Podríamos decir que esta canti-
dad es la parte visible o la punta del ice-
berg de la deuda ecológica acumulada
durante estos 33 años que el resto del
mundo tiene con Colombia por sus trans-
acciones comerciales internacionales. La
parte escondida del iceberg corresponde
a la «mochila ecológica» asociada a los
flujos invisibles de la explotación de re-
cursos naturales y a sus respectivos im-
pactos ambientales. 

Este balance general arroja varias luces
sobre el intercambio ecológicamente
desigual entre Colombia y el resto del
mundo, habida cuenta del permanente
flujo de recursos materiales netos que
salen del país. En este caso, se observa
con claridad lo que se ha denominado
en la literatura especializada como «cos-
tos ambientales causados o promovidos»
por una región y asumidos por otra
(Muradian et al., 2001). Es clara la evi-
dencia de que mientras Colombia ex-
porta requerimientos materiales que el
resto del mundo demanda para sus acti-
vidades de producción y consumo, el
país es el que asume sus costos implíci-
tos de contaminación y agotamiento de
sus RN. Nuevamente se evidencia la es-
trechez del análisis neoclásico, dado
que el flujo continuo de recursos mate-
riales (naturales) que salen del país va
en contradicción del supuesto de que
no existe libre movilidad de los recursos
que plantea el modelo de las ventajas
comparativas.  

Por su parte, al profundizar en el análisis
por composición material de los recursos
exportados, encontramos el soporte de lo
señalado anteriormente. Mientras entre
1975 y 1985 la cantidad física de minera-
les y energéticos exportados (incluye ma-
terias primas y bienes semimanufactura-
dos) era pequeña, siendo superada por la
cantidad de biomasa (materias primas y
bienes semimanufacturados de origen
biótico) y las manufacturas de todo tipo,
a partir de 1986, comienza un repunte de
los primeros liderando la dinámica expor-
tadora en términos de la cantidad de ma-
terial enviado al exterior, a partir de 1987
(gráfico 6, izquierda). 

Este liderazgo es de tal magnitud, que es
el causante del déficit en la balanza biofí-
sica del CE colombiano, dada su abultada
contribución a las exportaciones totales la
cual es, además, creciente, como se ob-
serva en el gráfico 6, derecha. Ésta pasó
de representar un 10% en 1975 a niveles
cercanos al 80% del total de toneladas ex-
portadas en 2002. Se aprecia que esta di-
námica se inicia con fuerza en 1985, aso-
ciada a las explotaciones mineras y
petrolíferas ya señaladas. 

Por su lado, el sector de las manufacturas
de todo tipo ha tenido un comportamien-
to bien diferente. Al inicio del período,
era el de mayor contribución en términos
de toneladas de material exportado, al-
canzando un 60%; éstas descienden hasta
1981 a menos del 30%, recuperándose a
niveles superiores al 50% en 1985; a par-
tir de ahí, nuevamente caen en forma
continua, hasta llegar a representar topes
ligeramente superiores al 10% del total de
toneladas exportadas en 2002. 

Con relación a la cantidad de biomasa,
ésta partió de representar el 30% del to-
tal, incrementándose al 60% en 1982, pro-
ducto de los incrementos de la cantidad
de café vendido al exterior para compen-
sar la caída de las exportaciones brasile-
ñas en el mercado internacional por los
efectos residuales de las grandes heladas
de 1976-77, para luego decrecer conti-
nuamente hasta menos del 10% del total
de volumen exportado en 2002. Ello se
explica nuevamente por el comporta-

miento cafetero, el cual, una vez estabili-
zadas las exportaciones de Brasil y con
precios bajos, hay un descenso de la can-
tidad de sacos de café (de 60 kg) vendi-
dos externamente hasta estabilizarse alre-
dedor de los ocho millones de sacos a
partir de 1988. Es necesario resaltar que
la dinámica exportadora de otros rubros
agropecuarios en las dos últimas décadas,
como las flores y el banano, no han posi-
bilitado recuperar el peso de la biomasa
en el total de exportaciones. 

La magnitud de la dinámica exportadora
minera y energética es la que explica el
déficit físico total que se tiene durante
todo el período; de tal forma que, si se
descuenta esta cantidad de material en-
viado al exterior, Colombia no tendría
déficit, sino por el contrario un superávit
que ascendería a 28 millones de tonela-
das. Por tal razón, se puede afirmar que
los desequilibrios ecológicos asociados al
CE entre Colombia y el resto del mundo
están relacionados precisamente con es-
tas actividades. 

Sin embargo, esta situación sólo muestra
una parte de las desigualdades ecológi-
cas asociadas a las exportaciones, dado
que no se están considerando los flujos
«ocultos» que genera la actividad minera,
la cual es reconocida como una de las
actividades más depredadoras del medio
ambiente (Muradian y Martínez Alier,
2001c), al punto de que en muchos casos
es considerada como una «actividad no
deseada localmente». Además de estos
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efectos locales, sus impactos ecológicos
se extienden a través del comercio por
medio del gasto energético que implica
su transporte. 

Sin embargo, esta circunstancia puede es-
tar ocultando, o por lo menos limitando,
la visualización de los efectos ambienta-
les de los otros sectores exportadores.
Así, a pesar de que la actividad manufac-
turera y agropecuaria tiene un menor
contenido relativo de material para el ca-
so colombiano, estos sectores tienen im-
pactos que se extienden más geográfica-
mente y sobre una mayor parte de los
RN, los cuales se reflejan a través de la
contaminación y agotamiento del agua, la
erosión, la extensión de la frontera agrí-
cola, la contaminación atmosférica, etc. 

Ello, podría decirse, puede ser una de-
bilidad de la metodología del MFA, que
al cargar demasiado en el peso de los
componentes minerales, se limita la vi-
sualización de otros efectos importantes
de la carga ambiental del CE. Precisa-
mente, éste ha sido el argumento para
excluir al agua dentro del análisis, dado
que su excesivo peso desdibujaba las
conclusiones sobre los otros componen-
tes materiales de la actividad económica
(EUROSTAT, 2001). 

Por su parte, cuando miramos la dinámi-
ca de la estructura de las importaciones
por composición de materiales, encontra-
mos que la mayor parte está compuesta
básicamente por bienes manufacturados
de todo tipo, estabilizándose su participa-
ción entre el 50%-60% en la década de
los noventa. Igualmente, un aspecto a
rescatar es la creciente dinámica de la
biomasa importada que ha venido ele-
vándose continuamente, sobre todo a
partir de los primeros años de los noven-
ta, al pasar de representar el 20% del total
de material importado a un nivel cercano
al 40% en 2002 (gráfico 7, derecha). 

Esta dinámica tiene explicación en la po-
lítica de apertura económica iniciada con
fuerza precisamente en 1990, en la que
se redujeron las barreras a las importa-
ciones, facilitando la entrada de produc-
tos agropecuarios al país, asociados
esencialmente a cultivos comerciales co-
mo soja, sorgo, maíz y cereales. Esto,
ayudó a generar una importante crisis

monetaria en el sector agropecuario en
Colombia que tuvo implicaciones am-
bientales, dado que, aunque redujo las
áreas sembradas de este tipo de cultivos,
incentivó el monocultivo en algunas áre-
as donde existía potencial para su expor-
tación como la caña de azúcar, la palma
africana para la producción de aceite, el
banano y las flores. 

Precisamente, estos nuevos productos y
el mantenimiento de la producción cafe-
tera en los 8 millones de sacos explican
la razón por la cual, a pesar del creci-
miento de las importaciones de biomasa,
el balance físico de la misma (biomasa
importada menos biomasa exportada) es
negativo para Colombia en todo el perío-
do analizado: éste arroja una salida neta
de biomasa equivalente a 18,8 millones
de toneladas del país al resto del mundo.
Por su parte, el sector importador de
bienes minerales y energéticos tuvo un
dinamismo realmente bajo, disminuyendo
su participación en el total de material
importado: después de que este rubro al-
canzó un nivel entre el 30%-40% en la dé-
cada 1976-1986, su participación se vio
reducida continuamente a partir de 1987,
hasta alcanzar niveles cercanos al 15% en
2002 (gráfico 7, derecha).

Un análisis comparativo entre el tipo de
material exportado e importado por la
economía colombiana durante 1975-2002
corrobora lo que ya se presentó en el
apartado relacionado con el balance mo-
netario del CE colombiano: la especiali-

zación en la producción y exportación
de bienes natural-intensivos con bajo va-
lor monetario por  tonelada y en forma
correlacionada, la importación de bienes
capital-intensivos, donde el valor por to-
nelada es más alto, dado su mayor conte-
nido de trabajo y energía. 

Este modelo de especialización, además
de reforzar la dependencia económica
con los países exportadores de bienes de
alto valor agregado (manufactureros), im-
plica un mayor coste físico de reposición
y por ende más energía y materiales in-
corporados, con lo cual, la carga ambien-
tal asumida por Colombia asociada al CE
es mucho mayor que la de los países de
donde provienen nuestras importaciones.
Hay que recordar que el 90% del tonelaje
exportado por el país tiene su origen en
bienes primarios. 

Ello refleja la asimetría planteada entre el
valor físico y el valor monetario de las
mercancías comerciadas nacional e inter-
nacionalmente, donde la valoración mo-
netaria se incrementa en la medida en
que, para producir un bien, se ha gastado
o disipado más trabajo, energía y materia-
les (5) (Hornborg, 1998, y Naredo y Vale-
ro, 1999). 

Ahora, para enriquecer la información y
el análisis del balance físico presentado,
miraremos este mismo por regiones y pa-
íses con los que comercia Colombia. Un
primer punto es identificar cuál es el ba-
lance físico comercial de Colombia con el
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grupo de países de altos ingresos (Norte)
y con los países de medios y bajos ingre-
sos (Sur). 

Al analizar las cifras procesadas, lo que
se encuentra es un ciclo similar para am-
bas regiones, aunque con grandes dife-
rencias en las magnitudes. Es decir, que
mientras en los primeros años de los se-
tenta hubo un déficit pequeño con am-
bos grupos de países, pasándose luego a
un superávit físico también pequeño en
el segundo quinquenio de los setenta,
posteriormente, a partir de 1984 para el
comercio físico de Colombia con el Nor-
te y desde 1986 para el Sur, se inicia un
déficit permanente para ambos grupos
de países, aunque con una dinámica
fuertemente creciente y abultada para el
Norte (gráfico 8, izquierda). 

De tal manera, se puede afirmar que el
comercio con el Norte es el que explica
en buena medida el déficit físico del CE
colombiano durante el período analizado.
Siendo así, el intercambio ecológicamen-
te desigual, mediante el cual salen más
recursos materiales que los que entran al
país, está relacionado esencialmente con
el comercio Norte-Colombia, siendo éste
el que causa una mayor presión sobre la
explotación de los RN en nuestro país.
Ello se corrobora, igualmente, en su con-
tribución al total de toneladas de materia-
les exportados, el cual pasó de niveles
que rondaban el 60% en 1970 a niveles
promedios del 85% en 2002 (gráfico 8,
derecha). 

Por su parte, las importaciones presentan
tendencias diferentes y más niveladas con
relación al comercio Norte-Sur con Co-
lombia. Es así que, mientras en 1970 el
80% del volumen de material importado
tenía como origen algún país del Norte,
luego de descensos continuos con algu-
nos ciclos durante el espacio de tiempo
analizado, se llegó a niveles promedios
del 50%-60% en 2002. Esa perdida de par-
ticipación la ha venido ganando el Sur y
en la actualidad este contribuye con cerca
del 45% del material importado por Co-
lombia (gráfico 8, derecha). Esta situación
es explicada por la conformación de los
bloques económicos.

Este desbalance físico de Colombia, espe-
cialmente con el Norte, muestra de mane-

ra gráfica el deterioro y la dominación
ecológica a que se ve sometido el país a
través del mecanismo del CI. Como se
puede ver, a los países del Norte (indus-
trializados) no les es suficiente, para man-
tener su modelo de producción y consu-
mo actual, con la utilización de los
recursos naturales que están bajo su cor-
teza terrestre, sino que necesita importar
grandes cantidades de energía y materia-
les, de los países del Sur, como Colom-
bia. Esa necesidad material y energética
solo puede satisfacerse, manteniendo así
la diferencia de nivel de vida, si los pre-
cios de las importaciones que llegan del
Norte (manufacturas) son mayores que
los precios de las exportaciones que vie-
nen del Sur (materias primas). 

O como dice Hornborg (1998), los pre-
cios son el mecanismo mediante el cual
el Norte consigue el excedente de exer-
gía (energía disponible) que usa (6). En
tal sentido, la asimetría entre el valor físi-
co de los recursos naturales (ricos en
energía disponible) y su valoración eco-
nómica (poco valor monetario agregado)
es lo que permite el metabolismo de la
sociedad en su organización actual, don-
de el CI desempeña un papel de protago-
nista en la posibilidad de importar esa
energía potencial para el desarrollo de los
procesos productivos en el Norte. El in-
tercambio ecológica y económicamente
desigual y el deterioro ecológico son sus
consecuencias. La dirección del flujo neto
de energía y materiales, es decir, de la

productividad potencial, es una vía ade-
cuada para mirar la ocurrencia del inter-
cambio desigual.    

Como señala Carpintero et al. (1999), he
aquí el reverso del argumento relativo a
las ganancias del comercio manejado por
la teoría del CI. Resulta difícil, a la vista
de los datos, seguir manteniendo que es-
te drenaje de recursos físicos sujetos a la
degradación irreversible en los procesos
productivos, como resultado final arroje
beneficios económicos en forma de au-
mento de las posibilidades de consumo y
producción para aquellos territorios que
se ven obligados a deshacerse de estos
recursos. Siendo rigurosos hay que decir
que el CI, desde el punto de vista ecoló-
gico, se presenta como  un juego de su-
ma cero con tendencia negativa si se in-
troduce el efecto entropía. 

Precisamente, con el fin de profundizar
un poco más en este diagnóstico, detalla-
remos a continuación el BCF acorde a los
principales países o regiones con los que
comercia Colombia. Los principales «so-
cios» comerciales del país, tanto en térmi-
nos físicos como monetarios, son EEUU,
la Unión Europea (referenciada a sus 15
miembros), el Mercado Andino y América
Latina y el Caribe. En términos físicos, a
estos cuatro grupos de países se ha dirigi-
do el 93% del volumen total de materiales
exportados por Colombia entre 1975 y
2002. En el gráfico 9 (izquierda), se ob-
serva cómo la cantidad de toneladas ex-
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portadas ha sido creciente en el tiempo
para todos los grupos de países analiza-
dos. Sin embargo, la dinámica de creci-
miento es mucho mayor para EEUU y la
UE-15, sobre todo a partir de 1986, donde
aparecen con fuerza las exportaciones
mineras (petróleo, carbón, níquel y esme-
raldas), las cuales tienen como destino
precisamente estos países. Siendo así, la
UE y los EEUU son los que explican en
buena medida el déficit comercial físico
de la economía colombiana (gráfico 9,
derecha).

Este panorama, representa una nueva for-
ma de ver la ya clásica división interna-
cional del trabajo: los países del Sur, en
este caso Colombia, siguen, básicamente,
especializados en la producción y expor-
tación de productos primarios, ya sean
agropecuarios o procedentes de las in-
dustrias extractivas, mientras que los paí-
ses desarrollados se ocupan de centrar su
actividad  comercial en aquel grupo de
mercancías que genera mayor valor aña-
dido, es decir, manufacturas. 

La consecuencia es el reforzamiento ge-
neral de los rasgos de dependencia eco-
nómica que se acentúan a través de la
inestabilidad de precios y la tendencia
decreciente en el largo plazo de las rela-
ciones de intercambio de los productos
básicos de los países en desarrollo. Pre-
cisamente, en el siguiente punto se abor-
da el análisis de las relaciones de inter-
cambio de los productos exportados por
Colombia, como elemento que ayuda a
enriquecer el planteamiento relacionado
con el comercio ecológicamente des-
igual y la intensificación de la explota-
ción de los RN en el país.

Relaciones de intercambio 
y efectos ecológicos

Uno de los principales planteamientos
de la teoría estructuralista de la depen-
dencia latinoamericana, que tuvo sus
orígenes en la CEPAL, tiene que ver con
el papel del deterioro e inestabilidad de
los precios internacionales de las expor-
taciones de los países ricos en RN como
un elemento explicatorio del atraso eco-
nómico de estas regiones y de la perpe-
tuación de patrones de producción y co-
mercio natural-intensivos y mano de

obra-intensivos, a menos que se abor-
den medidas intervencionistas. 

Esta inestabilidad y descenso de los pre-
cios de los bienes primarios exportados
en el largo plazo tiene su efecto en una
pérdida de la capacidad de compra de
importaciones por parte de las exporta-
ciones nacionales. Ello ha sido conocido
en el argot «estructuralista» como «pérdida
en las relaciones de intercambio». Este fe-
nómeno se produce por la sobre-produc-
ción de bienes primarios y materias pri-
mas que se genera al intentar, cada país
por separado, aumentar sus ingresos ex-
ternos para poder cumplir sus compromi-
sos, tanto de importaciones como el pago
de sus deudas internacionales. 

Por su parte, la EE agrega un elemento
adicional a la teoría de la dependencia: a
la dominación económica que implica el
escaso valor agregado proporcionado
por las mercancías exportadas de los paí-
ses del Sur en relación con la alta valora-
ción monetaria que se le procura a los
productos exportados desde el Norte, se
añade el hecho del deterioro y expolia-
ción de los RN en términos ecológicos.
Así, se da la paradoja de que los países
empobrecidos no están únicamente es-
pecializados en la exportación de aque-
llos bienes que generan menor valor
añadido monetario, sino que son precisa-
mente esas mercancías las que además
suponen mayor coste físico de reposi-

ción e incorporan más energía y materia-
les (Carpintero et al., 1999). 

Para el desarrollo de este punto, se traba-
jará con una proxy de los precios interna-
cionales utilizando el valor o precio me-
dio por tonelada exportada e importada.
Esto equivale a las «relaciones de inter-
cambio» entre las exportaciones y las im-
portaciones. Igualmente, el resultado de
la división entre el valor medio por tone-
lada exportada sobre el valor medio por
tonelada importada nos da una proxy de
un índice de los términos de intercambio.
El análisis comparativo de estas «relacio-
nes» por tipo de material de las mercancí-
as y por grupos de países con los que co-
mercia Colombia nos brinda mejores
elementos para profundizar en torno a
los «términos de intercambio ecológica-
mente desiguales» que se plantean desde
la EE.

Con relación a esto, en el gráfico 10 se
puede observar una diferencia importan-
te entre los precios medios por tonelada
de las exportaciones colombianas, ricas
en RN, y los precios medios por tonelada
de las importaciones, ricas en productos
manufacturados. Mientras que el valor/to-
nelada/importada tuvo una tendencia
creciente durante todo el período, este
valor para las exportaciones tuvo un auge
hasta 1982, para después decrecer conti-
nuamente hasta la actualidad (gráfico 10,
izquierda). 
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Obviamente, este comportamiento expli-
ca la dinámica del «índice» de intercambio
medido como el valor/tonelada/exporta-
do sobre el valor/tonelada/importado,
aunque aquí la caída se inicia mucho an-
tes (1979), llevando este «índice» en 2002
a un nivel inferior al de 1970 (gráfico 10,
derecha). 

La tendencia creciente del valor/tonelada
de las exportaciones colombianas está
asociada fundamentalmente a los altos
precios internacionales que tuvo el café
para ese período y a un cambio en la
composición de la estructura de las ex-
portaciones. Con relación al primer as-
pecto, baste decir que, asociado a las he-
ladas en las zonas cafeteras de Brasil que
redujo fuertemente su oferta de grano, a
la presencia de importantes existencias
almacenadas por Colombia durante años
anteriores y a la solidez del Pacto Interna-
cional del Café, se lograron ventas al ex-
terior que superaron los 12 millones de
sacos anuales (Colombia exportaba tradi-
cionalmente 7-8 millones) a los precios
internacionales más altos en la historia de
la caficultura nacional. 

Éstos superaron la barrera de los US$
2,40 por libra, rondando en la actualidad
los US$ 0,70/libra. El otro cambio impor-
tante es un incremento de la participa-
ción de las exportaciones industriales en
la década de los setenta, las cuales tienen
un mayor valor por tonelada, contribu-
yendo a mejorar la «relación» de intercam-
bio. El auge de las exportaciones indus-
triales estuvo asociado a la política de
promoción de exportaciones de la época.
Los nuevos rubros exportadores carbón,
ferroníquel y la reaparición del petróleo,
que adquieren fuerza sobre todo a partir
del segundo quinquenio de los ochenta,
no logran menguar este descenso, preci-
samente porque sus relaciones valor/to-
nelada son bajas. 

Por su parte, el análisis de estas «relacio-
nes» de intercambio según el tipo de ma-
terial que componen las exportaciones e
importaciones nos arroja importante luz
de lo argumentado arriba. El gráfico 11
(izquierda) muestra, cómo el valor/tone-
lada/materia prima/biótica exportada,
que es donde se encuentra el café, pre-
senta una dinámica creciente desde 1975
hasta alcanzar los valores más altos de

los grupos de mercancías analizadas en
1978-82. Este valor por tonelada, aunque
con una caída entre 1982 y 1986, vuelve
a tener otro pico en 1987, asociado a
una combinación de factores: nuevo au-
mento de los precios cafeteros y auge de
otros productos agrícolas como las flores
y el banano. Sin embargo, a partir de ese
año, se desploman los valores/tonelada
de estos bienes hasta niveles cercanos a
US$ 600/tonelada. 

Por su parte, la materia prima de origen
abiótico (minerales y energéticos) mantie-

ne en el período analizado, por un lado,
una gran estabilidad en sus precios por
tonelada, pero por otro, un nivel muy ba-
jo del mismo. De forma diferente, los
productos manufacturados y semimanu-
facturados de todo tipo tienen una diná-
mica creciente con algunos ciclos, confir-
mando la importancia de este tipo de
exportaciones para contrarrestar la de-
pendencia económica y disminuir la pre-
sión sobre los RN. 

Al comparar los datos relacionados con
las exportaciones (gráfico 11, izquierda)
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con los referidos a las importaciones (grá-
fico 11, derecha), encontramos una im-
portante información para analizar. La
primera, el alto nivel promedio del valor
por tonelada de los bienes manufactura-
dos, que son los que representan la ma-
yor parte de las importaciones colombia-
nas (52,4% en toneladas y 83% en dinero
en promedio, para los 28 años con infor-
mación). A pesar de la pequeña caída ini-
cial, se recuperan, para alcanzar poste-
riormente una tendencia creciente y
llegar a un promedio cercano a US$
1.600/tonelada, cifra que duplica el va-
lor/tonelada de las exportaciones manu-
factureras colombianas (US$800). 

Por otra parte, los otros tres componentes
de las importaciones colombianas tienen
comportamientos mucho más estables.
Los productos semimanufacturados man-
tienen niveles cercanos a US$ 600/tonela-
da en general, cifra que también se en-
cuentra por encima del valor/tonelada de
este tipo de exportaciones (US$ 250 pro-
medio para todo el período). 

Lo mismo pasa con las materias primas
abióticas, que logran precios por tonela-
da mayores que las colombianas. Un as-
pecto final a destacar es el poco valor por
tonelada y la relativa estabilidad del valor
de las materias primas bióticas importa-
das. Ello contrasta con el alto valor de es-
te tipo de material exportado por Colom-
bia, que aun, a pesar del descenso, se
mantiene por encima del valor/tonelada
de las importaciones. Este bajo valor/to-
nelada de las importaciones de materia
prima biótica esta asociado a que la ma-
yoría de las mismas corresponden a bien-
es agrícolas comerciales como soja, millo,
maíz y cereales diversos que son cultiva-
dos en grandes llanuras con costos muy
bajos e importados básicamente de
EEUU, Canadá, Argentina, Chile y Bolivia.
Concluyendo, lo observado en el gráfico
11 visualiza de manera muy clara la des-
igualdad de los términos de intercambio
monetarios y ecológicos para casi todos
los tipos de materiales que componen los
productos que comercia Colombia.

El análisis anterior se complementa con
un análisis por regiones y países con los
que se comercia. Para hacer más sintéti-
co el análisis, pero igualmente conclu-
yente, lo hacemos sólo para el comercio

con los países de altos ingresos (Norte) y
para los países de medios y bajos ingre-
sos (Sur), acorde con las definiciones ya
establecidas. Al observar el gráfico 12
(derecha), encontramos una importante
diferencia entre el valor/tonelada de las
exportaciones colombianas hacia los paí-
ses ricos y el valor/tonelada de las im-
portaciones de esos mismos países. Esta
diferencia, que fue recortada entre 1977
y 1983, asociada a los altos precios del
café ya comentados, se ha venido incre-
mentando, tanto por un crecimiento del
valor/tonelada/importada desde el Norte,
como por una reducción del valor/tone-
lada/exportada por Colombia. 

Por su parte, en el comercio con el Sur el
asunto es un poco diferente. Aunque la di-
ferencia también se recortó para esos mis-
mos años, posteriormente se produjo una
caída de ambas, siendo de todas maneras
más intensa la del valor/tonelada/exporta-
da por Colombia. Posteriormente, aunque
ambas tienen una tendencia creciente, la
diferencia se mantiene a favor de las im-
portaciones provenientes del Sur (gráfico
12, derecha). 

Lo observado en el gráfico 12, corrobora
los planteamientos del estructuralismo la-
tinoamericano y de la EE para la econo-
mía colombiana; es decir, se aprecia con
claridad una pérdida en las «relaciones»
de intercambio del valor de las mercancí-
as que vende el país con relación a las
que compra en el período analizado. Esta

pérdida, aunque se presenta también pa-
ra el comercio con el Sur, es en el comer-
cio con el Norte,  donde estas diferencias
son mayores y crecientes. De tal forma,
se puede afirmar que el comercio Norte-
Colombia está caracterizado en su esen-
cia por unas «relaciones» de intercambio
crecientemente desiguales con importan-
tes implicaciones tanto económicas como
ambientales. Las primeras, incentivan la
dependencia frente a los países del Norte
y las segundas trasladan los costos y car-
gas ambientales a territorio colombiano.
Ambos resultados generan un comercio
altamente desigual para el país.

Precisamente, el mantenimiento de este
tipo de patrones de intercambio de bien-
es natural-intensivos con bajo valor mo-
netario/tonelada e importación de bienes
capital-intensivos con alto valor/tonelada
ejerce una importante presión sobre los
RN, intensificando su explotación para
posibilitar generar los ingresos necesarios
para cubrir las importaciones y los com-
promisos internacionales de crédito. Esta
situación se puede observar para Colom-
bia, haciendo un análisis cruzado entre el
valor real medio por tonelada exportada,
esto es corregido por el IPC norteameri-
cano, y el volumen en toneladas de las
exportaciones. El gráfico 13 presenta este
resultado, encontrando evidencia de una
clara relación entre el descenso de los
precios reales por tonelada exportada y
el crecimiento continuo del volumen de
material exportado por el país. 
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Mientras, hasta el año 1979 aparece una
clara recuperación del valor por tonelada
de las exportaciones colombianas, rela-
cionadas a la ya comentada alza de los
precios internacionales del café, a partir
de ahí viene un descenso continuo de es-
te valor. Paralelamente, una vez iniciado
ese descenso, comienza un ascenso rápi-
do del volumen de exportaciones, expli-
cado, sobre todo, a partir de 1984, por las
exportaciones mineras. 

En tal sentido, el descenso de los precios
de las mercancías y bienes que exporta
nuestro país, ha presionado a una sobre-
explotación de los recursos naturales,
manifestada a través del aumento del vo-
lumen de material exportado. Éste es un
análisis general de la relación entre pre-
cios y cantidades para todas las exporta-
ciones. Sin embargo, la dinámica de esta
relación dependerá en la práctica del tipo
de mercado para cada bien exportado en
forma específica, incluyendo las caracte-
rísticas de la demanda (elasticidades pre-
cio e ingresos) y de la oferta (tipo de
bien y estructura de su producción). 

Conclusiones

■ A lo largo de los dos siglos de historia
republicana se produce un patrón de es-
pecialización del comercio exterior co-
lombiano asociado a las ventajas compa-
rativas estáticas de la economía nacional.
Ello lleva a exportar mercancías ricas en
los recursos abundantes en nuestro país,
los cuales corresponden a recursos natu-
rales y mano de obra no cualificada. Es
así que, mientras en el siglo XIX los prin-
cipales rubros de exportación fueron
oro, café, quina, anís y tabaco, a lo largo
del siglo XX fueron café, petróleo, bana-
no y oro, entrando con fuerza en los últi-
mos treinta años el carbón, el níquel, las
esmeraldas, las flores y los cultivos ilíci-
tos. En particular y hasta inicios de los
ochenta del siglo XX, las exportaciones
cafeteras y los vaivenes de sus precios
externos fueron determinantes en el des-
arrollo de la economía nacional. Paralela-
mente, durante estos dos siglos también
se desarrolla un patrón para las importa-
ciones, las cuales se caracterizan por te-
ner un gran énfasis en bienes interme-
dios y de capital. 

■ Este patrón de comercio conlleva im-
portantes implicaciones ambientales, en-
tre las que destacan: ampliación de la
frontera agrícola, donde la actividad cafe-
tera desempeñó un papel importante en
la destrucción aún no cuantificada de una
amplia zona boscosa nativa de la zona
andina colombiana con sus importantes
efectos sobre fauna y flora; contamina-
ción de las aguas y el suelo por intensifi-
cación de agroquímicos en los cultivos
comerciales que aumentaron en forma
importante; afectación de las formas tra-
dicionales de siembra, mucho más soste-
nibles ambientalmente, e importantes ni-
veles de contaminación atmosférica y del
suelo, aunque más focalizados, producto
de las actividad minera.  

■ Mientras que el financiamiento del dé-
ficit comercial en el siglo XIX se hacía
restringiendo consumo y exportando di-
rectamente dinero metálico, a partir del
siglo XX y hasta los ochenta, las importa-
ciones se financian básicamente con ex-
portaciones. A partir de ahí, aparecen dé-
ficit permanentes que son resueltos con
créditos externos, aumentando la depen-
dencia de la deuda foránea y de los orga-
nismos internacionales de crédito. 

■ Desde finales del siglo XIX, y hasta
nuestros días, se produce un claro viraje de
las relaciones comerciales y políticas exter-
nas de Colombia hacia el ámbito norteame-
ricano. Sin embargo, en los últimos treinta

años, con el desarrollo de los bloques co-
merciales, se han incrementado las relacio-
nes comerciales Sur-Sur, en particular con
el Mercado Andino y América Latina. 

■ La especialización histórica en la pro-
ducción y exportación de productos pri-
marios y en la importación de bienes ma-
nufacturados tiene como consecuencia el
reforzamiento de los rasgos de depen-
dencia del país y una permanente inesta-
bilidad externa asociada al vaivén de los
precios internacionales de sus productos,
de sus «relaciones» de intercambio y del
flujo de capital externo que pueda ser
atraído al país. Precisamente, ahí han des-
empeñado un papel significativo los re-
cursos externos asociados al narcotráfico,
los cuales han alcanzado cifras importan-
tes (equivalentes para algunos años al
40% del valor de las exportaciones lega-
les), que han permitido amortiguar la cri-
sis de divisas. Sin embargo, esto ha traído
consigo importantes problemas sociales y
ambientales y ha alimentado la violencia
crónica en el país.

■ Se presenta un creciente déficit en la
balanza comercial física de la economía
colombiana durante el período analizado
(1970-2002), el cual es explicado esen-
cialmente por la dinámica de las exporta-
ciones mineras y energéticas que tienen
su origen en 1986 asociadas a la reapari-
ción de las exportaciones petroleras y a
las nuevas exportaciones de carbón y fe-
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rroníquel. Este déficit significó la salida
neta de cerca de 600 millones de tonela-
das, cifra que equivaldría a la «punta del
iceberg» o parte visible de la deuda ecoló-
gica que el resto del mundo tiene con
Colombia. Esta importante cantidad de
recursos materiales netos que salen del
país, corresponde exclusivamente a mate-
rial directamente utilizado en las exporta-
ciones. Es decir, no hace referencia a los
flujos «ocultos» ni a los impactos ambien-
tales asociados a éstos, con lo cual tanto
el déficit material como el pasivo ambien-
tal sería mucho mayor.

■ Por su parte, aunque la cantidad de
biomasa y de material manufacturado ha
venido perdiendo participación, aspecto
asociado a la disminución de la produc-
ción cafetera y a su achatamiento por el
gran peso de las exportaciones mineras
y energéticas, su impacto ambiental no
deja de ser importante dado que el mis-
mo se disemina en un mayor territorio
afectando a una amplia gama de recur-
sos ambientales. 

■ Mientras el desbalance financiero tiene
mecanismos y señales para ser resuelto
en el corto plazo a través de la reducción
de importaciones o el aumentando de los
ingresos externos con deuda, inversión
extranjera o remesas de colombianos en
el exterior, el desbalance físico no posee
mecanismos similares y se resuelve con
el deterioro y agotamiento de los RN en
el mediano y largo plazo. 

■ Al analizar por regiones, el déficit del
BCF colombiano es explicado en lo fun-
damental por el comercio con los países
de altos ingresos (Norte), siendo éstos los
causantes de la mayor presión sobre los
RN. El 85% del total de toneladas expor-
tadas por Colombia se dirige a satisfacer
los requerimientos de recursos materiales
y energéticos de esos países, en particular
EEUU y la UE, siendo ellos los que están
drenando la capacidad ecológica del país. 

■ Al hacer un análisis de las «relaciones»
de intercambio (precios por tonelada de
las exportaciones vs. precios por tonelada
de las importaciones), lo planteado con
respecto al intercambio ecológica y eco-
nómicamente desigual se ve reforzado.
Mientras que el valor de las exportacio-
nes tuvieron una tendencia decreciente

durante casi todo el período, a excepción
del gran pico asociado al crecimiento de
los precios internacionales del café, el va-
lor medio de las importaciones tuvo un
crecimiento constante durante el espacio
de tiempo analizado. Ello refleja de ma-
nera clara un deterioro significativo de la
capacidad de compra de las exportacio-
nes colombianas.

■ Un análisis más detallado nos muestra,
que ello esta relacionado, por una parte,
con el descenso del valor de las materias
primas bióticas (donde se encuentra el
café), y por otra, con el incremento de
los valores por tonelada de los bienes
manufacturados importados, que repre-
sentan, al fin y al cabo, el 52% y 83% del
valor físico y monetario, respectivamente,
de las importaciones colombianas. En to-
dos los casos, a excepción de las materias
primas bióticas, el valor medio de las ex-
portaciones es siempre menor que el va-
lor medio de las importaciones. Esa ex-
cepción está asociada al alto valor por
tonelada de los bienes agrícolas colom-
bianos (café, banano, flores), frente al ba-
jo precio de los cultivos comerciales im-
portados (soja, maíz, cereales). 

■ Un balance final de todo el trabajo
arroja buenas luces sobre los plantea-
mientos realizados por la EE y la teoría de
la dependencia. Existe clara evidencia de
un intercambio ecológica y económica-
mente desigual entre Colombia y el resto

del mundo, en particular con los países
del Norte, el cual se manifiesta en esencia
en dos aspectos básicos: 1) la dirección
del flujo neto de energía y materiales tie-
ne una clara orientación hacia el resto del
mundo, teniendo Colombia un déficit cre-
ciente y abultado de «productividad po-
tencial» (materia y energía disponible) que
sale del país para alimentar los procesos
productivos externos, 2) las «relaciones»
de intercambio son crecientemente desfa-
vorables para las exportaciones colombia-
nas (ricas en energía disponible), al com-
pararlas con las importaciones (de alto
valor económico). Precisamente, ambos
aspectos cumplen con los planteamientos
de Hornborg (1998) y Naredo y Valero
(1999), en el sentido de que el manteni-
miento del sistema económico existente
está asociado a la relación inversa que
existe entre el valor físico y el valor eco-
nómico; mientras las materias primas (ri-
cas en energía disponible) son de bajo va-
lor económico, las manufacturas (que ya
han gastado o disipado más trabajo, ener-
gía y materiales) tienen un alto valor mo-
netario. Este diferencial de precios es lo
que le permite al Norte conseguir la ener-
gía disponible para su funcionamiento
metabólico y el intercambio desigual es su
resultado más evidente. 

■ Igualmente, este trabajo da luces para
observar que la mayor integración con el
mercado mundial, iniciada a partir de los
60 con la promoción de exportaciones e
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intensificada en los ochenta con la aper-
tura económica, ha producido un incre-
mento significativo en la presión sobre
los recursos naturales en Colombia en
términos del flujo de recursos, sin alterar
mucho los patrones de especialización
del CE colombiano. En este aspecto, ha
desempeñado un papel importante el ca-
pital extranjero y las transnacionales, te-
niendo en cuenta su alta presencia en el
sector que explica la dinámica material
exportadora (carbón, petróleo y ferroní-
quel). Precisamente, éste es otro de los
mecanismos que facilitan el traslado de
energía disponible del Sur al Norte.

■ Los resultados alcanzados en este tra-
bajo ponen sobre el tapete el efecto es-
cala del comercio internacional. Este
efecto muestra que un crecimiento de
las transacciones comerciales externas,
al contrario de lo planteado por la teoría
del libre comercio, produce un aumento
del impacto ambiental a través del incre-
mento de la cantidad de recursos mate-
riales movilizados. Ello evidencia que
para tratar de alcanzar un régimen co-
mercial internacional más sostenible de-
bería también considerarse la cantidad
de material, energía y territorio incorpo-
rado en la demanda comercial, no redu-
ciéndose sólo a la armonización de los
estándares ambientales o a la internaliza-
ción de los costos ecológicos, mecanis-
mos necesarios, pero no suficientes. 

■ Finalmente, podemos decir que la me-
todología MFA es un buen instrumento
que ha permitido enriquecer el análisis
de las relaciones entre comercio y am-
biente para Colombia. Sin embargo, una
de las debilidades que encontramos pue-
de ser el excesivo énfasis que adquieren,
para este caso, las exportaciones mineras
y de hidrocarburos, que limitan la visua-
lización de los efectos ambientales de
otros sectores como el manufacturero y
el agropecuario, con menos peso, pero
con efectos más extendidos en el territo-
rio y sobre una gama amplia de recursos
naturales.

(*) Estudiante doctorado en Ciencias
Ambientales, área Economía Ecológi-
ca y Gestión Ambiental, Universidad
Autónoma de Barcelona, UAB, Cata-

lunya, España. Agradecimiento espe-
cial al profesor Joan Martínez Alier,
de la UAB, por la orientación y revi-
sión de este documento, que forma
parte de la tesis doctoral. 

Notas
(1) Este planteamiento ya estaba presente en
«La riqueza de las naciones», de Adam Smith,
al decir que: «La división del trabajo está li-
mitada por el tamaño del mercado», con lo
cual mercados más amplios permiten elevar
los niveles de eficiencia en el uso de los re-
cursos productivos de una economía. Esta
sencilla intuición se perdió durante cerca de
siglo y medio de la historia del pensamiento
económico y fue rescatada por las nuevas te-
orías del CI, señalando que buena parte de
las ganancias del comercio se asocian con la
posibilidad de explotar las economías de es-
cala de producción y comercialización
(Ocampo, 1993). 
(2) Como señalan los mismos autores, esta teo-
ría esta abierta a distintas objeciones, como, por
ejemplo, la posibilidad que sobre la base de
esas exportaciones se creen bases industriales y
urbanas importantes, como los casos de Buenos
Aires, Canadá, Australia y Nueva Zelanda. 
(3) El IPC de EEUU es tomado, para 1894-
1988, de Mitchell (1993); y para 1989-2002, de
Estadísticas FMI. 
(4) Se hace referencia a la UE con los 15 socios. 
(5) En la práctica, un producto no incorpora la
energía gastada para producirlo; por el contra-
rio, la energía se ha disipado. Hay más ener-

gía potencial (y materiales) en las materias
primas que en el producto final.
(6) Hornborg (1998) retoma el concepto de
exergía, el cual hace referencia a la calidad de
la energía disponible de una sustancia, o sea,
su capacidad de generar trabajo mecánico.
Igualmente, retoma el concepto de «estructura
disipativa» de Ilya Prigogine, mediante el cual
todo sistema, para garantizar su equilibrio, es-
tá atrayendo continuamente exergía desde
afuera y exportando entropía que se produce
en el proceso. Esta interpretación es extendida
desde la biología a los sistemas sociales y al
comercio Norte-Sur. Las sociedades también
mantienen su estructura interna atrayendo or-
den y exergía desde el ambiente. Si esto no
fuera así, la actividad productiva no sería posi-
ble. Los precios de mercado son el mecanis-
mo por el cual los países del centro extraen
exergía desde la periferia y exportan entropía
a la periferia. Si los procesos industriales ne-
cesariamente suponen degradación de ener-
gía, la suma de los productos exportados des-
de un centro industrial debe contener menos
energía que la suma de sus importaciones de
materias primas desde un centro abastecedor.
Pero para que este negocio se pueda dar, los
bienes industriales tendrán que ser pagados
con más dinero que las materias primas y
energía. Esta realidad es lo que posibilita el
metabolismo actual de la sociedad. 
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